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■ S n a l e s  © a d it a n o s

To'la novela tiene nfgo de hintoria.
Toda hítloTía llene algo de novela.

FABKACjI'KK .

Cádiz aparece en la H istoria l'n iv e rsa l, en los anales de la civili- 
zaciíin y  del pro;;reso, citada con elogio i>or todos los autores de 
m ás crédito, antiguos y modernos.

Sus liechos gloriosos, su riqueza im ponderable, las ma<rnas obras 
ile sus ilustres hijos, sus servicios im perecederos á  la hum anidad 
y á  la pa tria , ie conquistaron iireem inencia que aún ocupa al con­
servar como preciadísim o tesoro el recuerdo del ¡¡asado, para  ejem- 
[ilo y  modelo del jiresente y  ju s ta  aspiración de lo futuro.

De conseguir noticias de su p rim er in stan te , de querer que llgu- 
rase aquí la certidum bre de sus aborígenes, quedaríam os todos, 
au to res y lectores, envueltos en el fárrago de leyendas, tradicio­
nes y fan tásticas supercherías contadas p o r los historiógrafos la ti­
nos y algunos españoles gerundianos que á los dioses y semidioses 
se refieren, y si bien no seria desagradable ni exenta de in terés la 
relación de sus citas, es preferible su p rim ir las más de ellas, para 
i'v lta r  cuidado.

No obstante, como toda novela tiene aliro de h isto ria  y toda his­
to r ia  un tan to  de novela, es innegable que en esas m ism as leyen­
das se represen tan  acciones y  sucesos, personas y  cosas rigu ro ­
sam ente c iertas y desnudándolas de empirism os,* Hércules, por 
ejem plo, con su  legendario aspecto de dios y de atlético desfacedor 
de titanes íleras y g igantes, no fué, n i m ás ni menos, que un gue­
rre ro  en ex trem o afortunado en sus em presas. Acostum braban los 
tirio s  (i fenicios, idealizar las ap titudes de sus capitanes y les lleva­
ban á  los altares , convirtiendo en d ivinas las hum anas disposicio­
nes de los hom bres, formándoles conio apoteósis de sus hazañas el 
ca rác te r suprem o de lo excelsoy lo .sagrado, á  que rindieron cuito. 
}Iércules I.ybico, es decir, un capitán  fenicio, fué el fundador de 
Cádiz: la tradición que existe de sus proezas, tiene mucho de cierto  
y no poco de dudoso; la lucha que se dice que sostuvo con los ge- 
riones, no pasa de ser un cuento m uy bonito: los árboles que vieron 
los rom anos man«r.'5an.(7ív de los troncos, como perennes acusado­
res del homicidio de aquellos reyes, no son o tros que los Dragos 
del Jardín  Botánico y del corralillo  de la Escuela de A rtes é Indus­
tr ia s : hoy dia, la  sangre del Drai/o, la gom a que exliala el susodi­
cho arbusto , es aplicada al a rte  de g rabar, ]>or ser invulnerable á



los ácidos en los m etales que se em plean i>ai*a ol relieve <> el b u ri­
lado de fondo.

A esto quedan reducidas, á  veces, las rantasmaf'ói'io'.as deseri]]- 
<-iones de algunos h istoriadores: pero resu lta  innegable (jue deben 
se r atendidas, para  en tresacar de ellas la parte  m ás verídica que 
cumple oonfoi’me a l apotegm a que dijim os, pues toda novela itene 
alfjo de historia y  toda historia  wn tanto de norda .

Lu form a geográfica del te rrito rio  español, sem eja, segím Ma­
riana , como el cuero extendido de un buey: de esa m anera expli­
cado. un  ex trem o posterior izquierdo de ía m ism a piel, es la isla 
gaditana, cuya  situacitín topográfica y clim atolíjgica, y  bajo o tros 
puntos de v is ta  comercial y  estra tég ica, parece d ispuesta  por el 
Creador p ara  concederla las m ás excelentes condiciones bellas y 
m ateriales que apetecerse lueden.

Kscala y  principio de todas las navegaciones flm s terre non pIuN 
vltra , an tesala de América y  vestíbulo de A frica, ray a  el Oceano y 
el M editerráneo en form a prolongada y  angosta: d is ta  de M adrid 
()72 k ilóm etros (121 leguas): su posición es al Oeste de la])roy¡ncia 
y  su térm ino  concluye en el rio  A rillo, com prendiendo la ciudad 
5.40Ü varas castellanas de circunferencia, y  de N. á S. l .350, y  así 
de Este á  Oeste.

listá  á  las h . O, 21' i3" de longitud en la titud  de 30" 3 i ,  7, y dis­
fru ta  una  tem pera tu ra  tem plada en todas las estaciones del año. 
Dia llegará, Dios m ediante, en que tan  singulares dotes naturales 
llagan de nuestra  ciudad una rival poderosa de Niza y  de Canarias 
como estación de invierno y  como delicioso balneario  en ei verano.

Es la ciudad de Cádiz de las m ás an tiguas del orbe y  titu lában la  
los escrito res rom anos la anticua por excelencia, lo cual se deduce 
por las c itas  autorizadas y  que concuerdan, de m uchos latinos, 
a tribuyendo  la p rim aria  poblaciíín ó fundación á los hijos de Jafét, 
prim ogénito  de Noé. Desde el diluvio h asta  el nacim iento de Nues­
tro  Señor Jesucristo  pasaron 2.9.'57 años: quitando 170 del diluvio 
á la dispersión de Baliel. restan  para  el p rim er año de gracia 2.787: 
á éstos agréguenseles los transcurridos desde la venida del Mesías 
hasta  la fecha actual y resu ltan  4.527 años, lis ta  es la antigüedad 
de Cádiz, por datos irrecusables.

C orría ei siglo XVI an tes de la E ra c ris tian a , y  de la costa occi­
dental de Asia, en tre  ei m onte Libano, ei Carmelo y el M editerrá­
neo. salieron en aventuradas expediciones los p rim eros bajeles que 
cruzaron los m ares en busca de nuevos horizontes y desconocidas 
tie rra s: el ca rác te r independiente, em prendedor, com ercial, de 
aquellos hom bres, adqu iría  m ayores b ríos con la in trusión  en sus 
tie rra s  de los ejércitos de Josué, y  lejos de p resen tarle  á éste des­
com unal batalla , resolvieron abandonar el jiaís cananeo á Sidon y 
á  T iro (sus m agestuosas, espléndidas cajiitales, em porios de r i ­
queza y de art-es adíjuiridas del EgiptO;, y pasando el m a r Rojo, ei 
golfo de P ers ia  y los m ares de A frica, llegaron á T ánger y  á Gi- 
b ra lta r  y  fundaron, en tre  Esiiaiia y A frica, hasta  do.scientas colo-



nias: la p rim era y  principal en Cádiz, que se convirtió  on república, 
cen tro  de contratación de m ercancías.

Kra esta recida {)orun nau ta  v  hom bre de a rm as llam ado Oroni- 
bio, el cual, cercanas las naves á las p layas de Santi P e tri, ordenti 
el desem barco de los hombres que tra ían  y  que se instalasen en tre  
las penas á m anera de cam pam ento hasta  conocer el ca rác te r de los 
indífrenas.

Los gaditanos recibiéronles con visibles m uestras de contento y 
m uy pronto efeclutíse_ el consorcio de colonos y  aborígenes, me­
dian te  el cambio de pú rpu ras, j)ieles y  crista les, las m inas v írge­
nes de su suelo, el oro y  la i)lata y  el a rte  de la alm adraba conque 
los andaluces hacían in d u stria  singu lar y extensa.

El culto al sol, la adoraci<ín á  una colum na, sus reglas y cerem o­
nias de tirio s y sidones, a rra ig aro n  en nuestros progenitores. El 
ca rác te r m eridional, siem pre vivo y  apasionado, se dejaba seducir 
fácilm ente p o r la belleza y las a rte s  y los fenices tra iañ  de sus tie­
r ra s  algunas esta tuas y relieves, p in tu ras  policrom as, bronces y  
cerám ica, todo lo cual en com pañía de la m úsica v de la iniciación 
de m uchas enseñanzas, dieron á  esta  ciudad de Cádiz las p rim iti- 
vas lecciones de cu ltu ra , án tes que en n inguna o tra  ciudad del orbe.

Cádiz ocupó, pues, el p rim er lu g a r como pueblo ilustrado  en la 
in lancia de las ciencias y las artes; de Cádiz saliti para  España en­
te ra  y  traspas<» las lindes peninsulares, el uso del alfabeto (que fué 
inventado por los fenicios), la a ritm ética , el dibujo y  el a rte  de 
navegar, la astronom ía ..., pudiéndose decir tam bién que Cádiz fué 
el p rim er astillero  form al donde se construyeron  las naos t r i r r e ­
m es guerreras y  el punto de partida de sus descubiertas v  expe­
diciones, tan  fecundas j>ara el ¡>rogreso hum ano.

El citado Hércules Libio, hieíjo de su y a  seguro y excelente fun­
dam ento, salió p ara  Sidon y  T iro á  com unicar la nueva del país 
conquistado, y  muchos años después, cubierto  de g loria por doce 
hazañas que disfrazaron los niitos, re tornó á  Cádiz, donde m urió  
y lué en terrado con cerem onias dignas de un dios, on el tem plo de 
S an ti P e tn .

A su m uerte, se constituyó  un gobierno aristocrático  que com­
ponían los varones m as ricos de la colonia y  se les llam aban sxipe- 
tes^ un Senado y  república: y  en cuanto á  cerem oniales, litu rg ias 
y  costum bres paganas, era  de v e r cómo adoraban la Vejez, la 
M uerte y el A rte, según escribe Pom ponio Mela.

De las obras adm irables de aquel tiem po, n inguna tan  univer­
salm ente alabada como el tem plo de Hércules, m arav illa  del mundo.

Ocupa toda la tie rra  de Santi P e tri, excepto un lugar cam biado 
en lortaleza y e ra  á la  traza egipcia, sustentándose sobre cuatro  
g randes colum nas, estando en lo p rincipal el san tuario  y en éste 
el sepulcro de Hércules en tre  o tras  colum nas de oro y de p lata  v  
c ircuidas de lá[iidas con la h is to ria  de sus hechos: había, además^ 
o tra s  a ras  ó a lta res y  una oliva de oro y aceitunas, que eran  esm e­
raldas donadas por el lenice Pigm alión, que tra jo  éste en señal de 
i>az a l asentarse en Cádiz.

Todas las riquezas de T iro y de Sidon eran representadas en el 
tem plo, que llegó á se r el a trac tivo  para el auge de los gad itanos.



doci(Jiéiidose ¿  d(M’rib a r o tro  que liubo en Medina y  trae rse  del 
mism o sus tesoros al im ponderable de Santi Petri.

[clamaron á Cádiz Gader o Gádiz. que quiere decir vallado ù  ba­
rre ra , y  esculpieron el «on plus uHra en las colum nas y mojones 
lie Hércules, las cuales colum nas no eran o tra  cosa que señales á  
los nau tas y  las tbrtal¡=*zas talayot y dólmenes m aíiniñcos y  una es­
ta tu a  en donde hoy se encuen tra  Torre-Gorda.

El haber eh'írido á  Cádiz como p rim era colonia, dem uestra la si­
tuación topo<rráIlca y estrat-éírica tan  envidiable, de nuestro  puer­
to. La h is to ria  de los fenicios en Cádiz, el origen de nuestra  p r i­
m a d a  como intelectuales, m arinos y  com erciantes desde los p r i­
m eros tiem pos del Universo.

O stentem os con noble orgullo  tan_ preciadas noticias h istóricas, 
(jue elevan á  los gaditanos sobre el nivel ¿general de todos lo.«! [laises 
on lo antiguo.

Cádiz e ra  el em porio del comercio en aquella época sem i-prehis- 
t()rica: los fenicios, que se habían arriesgado á em presas de con­
q u ista  en el in terio r, tra ian  á esta  isla los jiroductos arrancados á 
las m inas y  á los feraces cam pos andaluces: cada vez arreciaban 
m ás y  m ás en sus rajiiñas; y  llegaron éstas á ta l punto, que los 
tu rdetanos, irritados, oyeron con entusiasm o los discursos belico­
sos de uno de sus jefes, ¡iñudo Caropo, que les inv itaba á la lucha 
])or la in tegridad  del país, y  arm ándose en guerra , rom pieron las 
p retendidas am istades, atacándolos de ta l modo y  m anera, que les 
fue necesario guarecerse en Cádiz después de vergonzosa re tirada .

liste fuá el p rim er g rito  de, P a tr ia , que rf-sonó en los ám bitos de 
la península, y  á  la iniciación de tan  suprem o concepto comenzi) 
la irim era guerra , la f>rimer m uestra  del indom able pueblo por la 
independencia del te rrito rio  hispano.

E ncerrados en Cádiz los lenices, su situaciíín era en extrem o 
com prom etida: m ás com erciantes que guerreros, no se decidían á 
la lucha á campo abierto : buscaron, pues, auxilio  en los paises 
am igos de la m ism a Fenicia, donde hubo de nacer la soberbia Car- 
tago, rival de Roma: á C artago iban los em isarios de Cádiz, que 
re to rnaron  en una poderosa ilota carta^nnesa, desem barcando gen­
te  en las costas y rom piendo las hostilidades con los indígenas.

Pero nuestros aborígenes, m ás fieros y  m ás valientes que los 
cartagineses, en todos los encuentros triun faron , arrollándolos. La 
fuerza de las arm as no valia con tra  ta rtesio s y tu rdetos; entonces, 
el m alellcio de siem pre, lo que en todos los tiem pos conquistara á 
nuestro  pupblo, al alm a nacional sinceram ente noble, crédula y  ro­
m ántica. alcanzo lo que no pudieron los dardos y  arie tes y m áqui­
nas de guerra . La política, la fem entida política, fué em pleada por 
los h ijos de Cartago: flngiéronsp am igos, pa rtid a rio s  de los tu rde­
tanos, y éstos, creyéndoles, hicieron paces de m anera c ue poco á 
poco toda España fué tr ib u ta r ia  de Dido y  SalambO, ine uso ios fe- 
nices de esta  isla; dándose, pues, por te rm inada  la dom inación de 
éstos en España.
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Señores de Cádiz los cartagineses, dieron á  nuestra  ciudad sus 
leyes y costum bres y  desde ella alcanzaron ta l predom inio, que re- 
clutiiban ¿rentes de todo el in te rio r, haciéndoles ven ir al puerto  y 
embarcánilolos para  la  Italia.

Aniiloar líarc-a, Asdrúbal, el indomable A níbal, llegaban á  Cádiz 
ú ren d ir culto en el tem plo do Hércules (donde depositaron las 
jo y as de Sagunto} antQs de p roseguir en sus fam osísim as em pre­
sas. K1 citado A sdrúbal tra ía  consigo once m il africanos, y  de no 
haberle cortado ol paso los S c ip io n e sá la  orilla  del Ebro, quién 
sabe s i el éxito  de Koma hubiera sido con trario  del que obtuvo en 
su descomunal cam paña con Cartago.

Aníbal form() en Cádiz un poderoso ejército  que llegO á  las puer­
tas de Roma, y según Silio Itálico, dos soldados gaditanos, héspe­
ro y Taricso, se d istingu ieron  po r su valor en tre 'todas las huestes 
d u ran te  las iiúnicas batallas.

Tres siglos perm anecieron en líspaña los hijos de Cartago y. por 
lo tan to  en Cádiz, y  cuando los rom anos asediaban esta ciudad una 
insurrección in te rio r contra el Sute Magon, que había entrado á 
saco en el e ra rio  jiúblico, hizo que ésta , protestando del despojo de 
sus haciendas, se entregase á Publio Cornelio Scipidn en el año 205 
antes de Jesucristo .

No dejaron los cartagineses recuerdo alguno de progreso, n i en 
a rte s , ciencias, le tras ü leyes político-sociales. Solo supieron robar 
do nuestro  suelo la riqueza m inera , y de los nau tas gaditanos las 
m ercancías de m ás precio.

Inventaron el a rie te  y tenían en los bajeles á la p ro ra  figuras de 
caballos y  de leones. El reinado de A rgantonio y o tra s  fábulas, 
quedan aqui suprim idas por carecer de im portancia  en este es­
tudio.

D urante la dominaci(>n de Roma en España, la ciudad de Cádiz 
perm aneció en pacifica espectativa ante la inacabable serie de con­
tiendas y tirán icos procederes de los cónsules, p retores y  capita­
nes, desde Publio Cornelio Scipión hasta  Teodoro el Grande.

C ierto es que los g rito s  de independencia evocados por Indibil y 
Mandosino. m ás tarde  po r V iriato , y  solapadam ente j)or Sertorio , 
i’o llegaron á  nosotros 6 no fueron oidos, pero tam bién es cierto 
que Cádiz no lué rom ana, sino aliada de la república y de los Cé­
sares, y  república independiente du ran te  una  década; la fam a va  
reconocida en todo el orbe, de com ercial y  pasiva que se cantaba 
de Cádiz, sus cuantiosos tesoros y  la magnifica situación de su 
¡m erlo, hicieron at Senado declararla am iga y  aliada y  exenta  de 
daños y  perjuicios du ran te  la conquista y lué (según ¿1 Conde de 
Maulé) la que ilu stró  á  los rom anos en el tráfico m ercantil y en 
m uchas artes de navegación y construcción de bajeles para  sus flo­
tas  de guerra.

A sí, en Oüó obtuvo del Senado de Rom a el títu lo  de lieptíblica li­
bre, y en efecto lo fué, enriqueciéndose dui an te  muchos años, en 
un buen gobierno y  en tan ta  tranquilidad , que su  h is to ria  no es 
c itada en largo osi»acio de tiemjio por su v ida burguesa, m onótona 
y  sibaríp tica , dedicándose todas las fuerzas á  la instrucción y al 
progreso de las ciencias, artes v bellas letras.



V isitábanla los i)riniates rom anos: las Ilotas m ás im portantes 
recalaban en el puerto  y  tra ían  para  el tem plo de Hércules está- 
tu as  y alhajas de g ran  m érito , que ahora resucitan .

P o r el año ()S2 Cayo Julio  C ésar, acom pasado de numeroso sé­
quito , lloró de em ulación—dice un au to r—ante la estátua de Ale­
jan d ro , en el tem plo de S an tl P e tri, por no haber hecho cosa memo­
rable en la edad en que aquel héroe había adquirido p o r sus hasañas 
el renombre de Grande.

solo  un gobernador rom ano, Marco V arn ín , se atrevió  contra 
Cádiz, y si bien desposeyó el tem plo de algunas de sus alhajas, 
volvió á re s titu ir la s  y  á 'sa tisfacer el honor de la ciudad en públi­
cas flestas.

En las luchas de César y  Pom peyo, Cádiz tom ó el i)artido del 
p rim ero , por lo cual concedió á  los gaditanos el titu lo  de tiudada -  
nos de Roma  y una Orden ecuestre de quinientos caballeros: hidal­
guía gaditana.

En la bahía de Cádiz fué el combate naval en tre  los buques de 
ambos enem igos, y venciendo César, em barcó en la nao capitana 
apresada y en ella reto rnó  á  Ita lia  coronado de laureles, cuando 
Marco Lepido le había nom brado dictador del imperi.^, año TUo de 
la  fundación de Koma.

E ntram os, pues, en una de las páginas rr.ás b rillan tes, de m ás in ­
terés y m ás excelsas de la h is to ria  de Cádiz parangonada con Koma 
en el adelanto de toda suerte  de ingenio, m adre de los Balbos y  
los Columcla, de Domicia P aulina y de Casslo Rufo: consejera de 
la g ran  i-epública, sacerdotisa d e sú s  dioses venerados eií Santi 
P e tri, fam osa por sus bailes, danzas y  m úsicas, célebre por la nau- 
m aquia y  flestas navales, elogi'/ida por su tea tro , cantada por los 
poetas en poemas heróicos, descrita por Plinio, Strabon y  Silio Itá­
lico. N ingunao tra  ciudad la aventa ja en grandeza y  poderío; em­
porio fué en la época de fenicios y cartagineses, aún m ás, mucho 
m ás, du ran te  el im perio de los Césares rom anos.

Es difícil, casi im posible, re s is tir  d describ irla ta l como era  en 
aquel entonces, y  nos disponem os á hacerlo, siqu ier sea de pasada.

í'ig u ráo s la m ism a grállca  situación de la ciudad de ahora, por­
que en sus lim ites y d istancias e ra  igual á  la an tigua  y  pongamos 
las cuatro  ciudades que constitu ían  la is la  de Cádiz, en la form a 
siguiente:

La fundada por Balbo, Neapolis, en la llam ada plaza de San Juan 
de Dios, tom ándole terreno  al m ar del N. y todo el barrio  de Santa 
M aría: la o tra  ciudail en la  Caleta y  P;irque, hasta  la calle Ancha, 
e tcé tera , con an liteatro , naum aquía y depósitos de aguas potables: 
la te rcera  ciudad, ó sea la  Didíma, cerca de San Fernando, llam ada 
isla de Juno, y  la p r im it iv a , ó por decirlo asi, p rehistórica, en la 
isleta de Santl Petri.

La Didima  como p arte  de la Neapolis, 1:0  subsistió , pues el m ar 
se llevó parte  de la  ciudad por el lado del S ., y  en esta c itada se 
reuni(> la p arte  S. (>., form ando una población de belleza y  m agni­
tud  ex trem a, que llam aron Gades, G adir, Tartcso, Cotinusa, E rit- 
tea, Áf'rodisia y  A ugusta  JuHa fenicios, cartagineses y  rom anos, 
todo esto e n tre d ó s  m on toso  i>romonlorios, el Heracleum, ó sea



S anti P e tri, y el Croniimi corno señalando ol final dp la tie rra  v 
del m ar: este prom ontorio  es ahora  el castillo  de San S eb astián .’

A la  rudeza fenicia, á  los tem plos y  bloques de piedra sin a rga­
m asa, sin íorm a estética, sin detalles que llegan al alm a (> á  la 
p ractica , lian sucedido los puentes colosales, obras formldableá: el 
cam ino ó liipudromo de Cádiz á Roma, la ría  que se dirige á Santi 
P e tri, el acueducto magnifico de Tempul de Jerez á Cádiz, trav en ­
do aguas crista linas, pu ras. Al régim en absoluto, la república" de­
m ocrática, y  sobre todo á  los falsos ídolos, á  las utópicas leyendas, 
á  las religiones sin verbo positivo, ha sucedido la religión de Jesús 
de Nazareth, el redentor del mundo.

Ya es Santiago el Apóstol, San H isclo, Santa n en lta , Servando 
y  Germán quienes inculcan el Evangelio en nuestros prim itivos 
m oradores, y  como ]ior ensalm o, á  una degeneración una regene­
ración sucede, parto  do progreso, gíh'men óe nueva vida, lum inar 
do horizontes claros y  diáfanos de la, verdad, la hum anidad, la Ca­
n d ad  y  el bien sumo.

Cádiz en este lapsus de tiem po, república libre, repelim os, alia- 
da de Roma, surge preponderante con la  m agia del a rte  y las be­
llezas de las le tras y las ciencias. Cayo Canio es un poeta deleitoso, 
pulcro, enam orado de la N aturaleza; D ionisia Paulina y  P lotina 
i om peya, m ujeres que sobresalen unas por in telectas y  o tras por 
ser niadres de em peradores. P or conocerá  Tácito, un gaditano em ­
prende el viaje á  pié á Roma y  reg resa orgulloso de haberlo conse- 
p n d o ; Cohimela, gaditano, escribe los doce libros de A gricultura: 
los Balbos alcanzan la  m ayor distinción en la  M etrópoli, v  en tre  
tiestas de la naum a^uia, torneos de le tras , cam pañas de cu ltu ra  y 
p rincip ios del c ristian ism o, Cádiz rom ana es ya  la A ugusta Julia. 
No se lamó Afrodisia, ni es c ierto  que fueran las gaditanas tan  
bailarinas y  danzantes.

A Balbo debemos el prim itivo  puerto  de Cádiz y  suya fué la fun­
dación de un arsenal y  astillero  en lo que hoy es Puerto  Real, que 
se llam aba entonces P o rtu s B albus, y Portus* G aditanus m ás ade- 
lante, como adherente al de Cádiz, y como ahora lo es el muelle del 
ii'ocadero y  astilleros de la T rasa tlán tica , y á los p rim eros c ris­
tianos do Cádiz ocultas fundaciones religiosas, de las que hubo 
vestigios descubiertos por el M agistral Cabrera en la calle del Sa- 
cram ento; en tre  o tras  curiosidades, un mosàico que decía: Christus 
tiv it, Christus regnaty Christus ador at.
A Cádiz por sus riquezas, su  cu ltu ra  y  el apoyo
decidido de los Césares: las concesiones de éstos llegaron á  deter­
m inarla  como convento ju ríd ico , y du ran te  m ucho’tiem po Cádiz 
lue dom inadora del Africa: desde T ánger á  nuestra  ciudad se nomi­
naron provincia 2Vrtn.?/<?íaíia las tie rra s  y  los m ares que form an el 
c ircuito : pero, nic tra n síy lo ria m u n d i, en el siglo 111 de la  E ra, Ale­
ja n d r ía , como puerto  com ercial, rivalizó con Cádiz, y  á la postre 
vencióle en grandeza y poderlo. Aqui comienza la decadencia y  
aum en ta  con la dominación de los bárbaros: los fieros vándalos 
arra san  á Cádiz, le destruyen  y  se alejan de él, arrebatando  sus 
riquezas.



De este suceso á  la irrupción  de los árabes, á  la Cádiz sarracena 
y  la norm anda y de estas fases h istóricas á la conquista de la ciu­
dad po r el sabio rey  Alonso X. hay un abism o insondable, salvo le­
gendarias anécdotas, que desechamos por fan tásticas y  exageradas 
en todo orden de ideas. Nada se sabe de moros n i de godos: todo es 
inexacto y  producto de la novela más ó menos am ena; lleguemos, 
pues, a l H  de Septiem bre de 12(32, d ía  en que el mism o rey , el al­
m iran te  M artínez y el general Don G arcía, conquistaron laciudad, 
rindiendo an te  la Cruz la m edia luna.

P o r el año 12(>3 fué erig ida la Catedral, concedidos los privilegios 
do los m oradores de la v illa  que vinieron del N orte de lispaiia, en 
su m ayoría  m ontañeses, y que el Concejo de Sanlúcar, R ota, Sido- 
n ia  y  Lafuente fuesen térm ino  de Cádisí, racioneros de su Catedral 
los hijos de esta isla, una feria cada m es, excej>ción de un tercio 
menos de tr ib u to  á las m ercancías.

Entonces fué Cádiz de esta  forma: el arco del Pópulo, p u erta  del 
m ar; los B lancos, de tie rra ; y la Rosa y  la Caleta, em barcaderos 
del Sur, y  en el centro de este círculo estaba la villa  con la Cate­
dral, pi’esidio y  casa del ju s tic ia . De ese tiem po res ta  algo y curio­
so: en las casas de la plaza de la Catedral V ieja (esto lo ignoran 
m uchos gaditanos) hay  una  calle árabe tapiada: las que alluyon á 
la C atedral por la jilaza de San M artin  son com pletam ente m uzá­
rabes, con arcos y  vericuetos; un cáliz gótico b rillan te  tiene el Ca­
bildo eclesiástico desde la época referida.

Quedaron de ese tiem po algunos vestigios, ta les como un cam ino 
cubierto , que em pieza en la Posada de la Academia y te rm ina  en 
el M onturrio: unas cavernas en la que fué Plaza de Escribanos y  los 
inm ensos algibes que hay bajo la plaza de San Antonio. Kn el'arco  
de Garaicoechea se estableció una capilla s(ílo jtara  hom bres, y en 
la  jilaza d3 Cabildo una cruz de piedra blanca sustituyendo  á  la es- 
tá tu a  del dios Baco.

C ita un au to r, y  á titu lo  de curiosidad lo damos á  sabor, que 
hab la  tam bién  o tras está tuas en el Campo del S ur y los famosos 
m ojones de Hércules: la efigie de éste en Torre-dorUa.

Lo. Catedral fundada po r el rey  sabio dentro  de la an tigua  villa 
que hemos de.scrito, e ra  de 200 piés do largo y <>0 de ancho, de tres 
naves y  contaba con grandes riquezas, que se llevaron los ingleses 
en 15%. Tam bién fundó Alfonso X la e rm ita  de Santi P o tri sobre 
el tem plo de Hércules, y  como fin de bondades concedió á  la villa 
el titu lo  de ciudad, que usó desde 12(58.

Pero las in iciativas del conquistador m onarca pronto j'ueron de­
fraudadas por sus sucesores: A líbnsoX l, que ganó á  Algeciras, 
pretende y consigue del Pa >a Clemente VI la tra>lación di'l obispa­
do de Cádiz á  dicha c iudac; m ien tras Don Podro el Cruel pasa á 
M edina y  acontece la m uerte de Doña B lanca, una arm ada portu ­
guesa en tra  en Cádiz á  saco en 1370, desm antelando la ciudad hasta  
el punto que luego de la re tirada , hubo grand ísim a m iseria, que 
socorrió e Cabildo de Sevilla con trigos y  dinero; y  á esto siguió 
en tiem pos de 1). Enrique IV, que D. Rodrigo ponce de León, Conde 
de Arcos y Señor do Marchoiia, se a|)oderó de Cádiz y  solicitando 
su  proi)iedad a l rey , de quien la  obtuvo p o r niarque.sado en 117U,



<íobernándola con su 1‘an iilia  hasta  que los Reyes Católicos, en 1192, 
aíTi'ojráronla ii su  Corona y en sn  orden el p rim er alcaide 1). Juan 
de Benavidos.

Una peste epidém ica invade la ciudad, y sobre tan tos m ales se 
sobrepone, desolando, y  merced á  D. Fernando V y  1).“ Isabel 1, que 
concedieron p re rro í'a tu 'a s  y  privileírios y  la circunstancia  univer­
sal del descubrim iento de las Américas, levantóse la ru ina: erecta 
de nuevo aparecía Cádiz, renace su com ercio, y la re ina  I).“ Juana 
funda aquí una casa de contratación; el insigne genovés parte  de 
Cádiz en una de sus lelices descubiertas: tran scu rren  los años y 
los reinados en el auge y  com ercio, sin rep a ra r en las luchas polí­
ticas, y  por no tom ar parte en las com unidades, el liey  Em perador 
Cárlos V la ti tu la  Muy Noble y  Leal.

Los p ira ta s  y  los enemigos de España lanzan sus m iradas codi­
ciosas sobre Cádiz. B arbarro ja  pretende saquearla en !ü30. y  el 
P ríncipe Andrea D oria lo derro ta  en la m ar, im pidiendo su in ten­
to; en 1553, Salarráez de Argel ¡¡rocura lo m ism o, en vano; otro 
conato hulw en 1574, y  así m uchos m as, sin  graves daños para  
Cádiz: en uno de estos in tentos, Pedro de Obregón, corregidor, cas- 
tig() a  los p ira tas , desbaratándolos. Aun en el reinado de Felipe II 
continuaban las escaram uzas: este m onarca concedió el escudo 
oficial jiara la ciudad (en el cual estaba una Virgen en el medio,) 
l ‘lus Ultra.— Hercules fandator (jadium dominalorque, y ta l como 
se vé en los cornisones del H ospital de M ujeres. P or el año 157H 
v isito  la ciudad el desdichado y  épico D. Sebastián de Portugal con 
la  Ilota que le llevaba á  la m uerte , y  en 1587 Francisco D rak, de 
orden de Isabel de Ing la terra , ase*dia al desguarnecido Cádiz y 
ap resa sus galeras en bahía: en este año fué cuando el Cardonal 
Zapata construyo  la defensa de 3.500 piés de m uralla  que poco 
después, en 15Í«), no sirvieron para  guardarnos del Conde deEssex.

Pasem os por a lto  el saqueo é incendio destructores de Cádiz por 
los ingleses; perdonem os la incuria  del gi an duque de Medina, que 
dice la copla de entonces, y  llegarem os sin disgusto á m ejores 
tiem iios y m ás hidalgas hazañas de nuestra  ciudad querida.

Al desastre provino la nueva obra de fortillcaciOn, levantáronse 
los rastillos dol P un ta l y  M atagorda y  se arreg laron  los do San Se­
bastián  y Santa C atalina y  m ás m urallas del Sur, y un arm am ento  
que salió de este puerto  con soldados gaditanos, conquistcí la  Ma- 
m ora y Salé, en el Africa. Cádiz recobraba sus an terio res bienan­
danzas y quiso verlas el R ey Don Felipe IV y  nos visito durante 
cinco días, en que se jugaron  toros y  cañas en la j)laza Real (la de 
San Juan  de Dios) y se celebraron procesiones y espectáculos pú­
blicos.

Una arm ada inglesa, en 1." de Noviembre de 1625 se presento á 
la v ista . Pero esta  vez fué dispersada con grandes pérdidas de su 
cuenta , merced al valiente corregidor I). Juan  de G irón, de buena 
m em oria. En )G87 una flota francesa bloqueo la ciudad, sin grave 
daño, y poco des{)ués o tra  inglesa y  de Holanda, al mando de 
A rm estad , tratO  do acercarse, no consiguiéndolo por el valor ga­
d itano , si bien hicieron perju icios por toda la costa, incluso Ma- 
tagorda, Mas lo que no pudo el ca j'ilán  Cecil, lo hizo oí huracán



te rrib le  del 15 de Marzo de 1671: llevOse nada m enos que (íOO per­
sonas, y los destrozos fueron de HO.OÜO ducados en tie rra  y 40.000 
pesos en la m ar.

De los fines del siglo XVII y  du ran te  el XVIII, aparece la época 
que pudiéram os llam ar de renacim iento  ó siglos de oro para  Cádiz. 
Kn efecto, sobre la riqueza com ercial, el tráfico, T ribunal de Con­
tra tac ión . Lonja y  Consulado, liabíase in troducido una vasta  cul­
tu ra  in telectual, en la que avent;i.Íábam osá todas las cap ita les .P or 
efecto de una  catástrofe quedó reducido á la nada el g ran  tea tro  de 
la  Opera, de L isboa, v  el te a tro  de las Comedias, de Cádiz, propie­
dad de los H erm anos'de San Juan  de Dios, ociipc) el p rim er lugar 
en tre  todos los de la Europa en m úsica y e n  letras: los mism os 
frailes defendían por medio de libros y serm ones las comedias, y 
por si estos d ivertim ientos no eran bastan tes, cuaren ta  corridas de 
toros concedió el Rey Felipe V p a ra  recursos con que levan tar m u­
rallas y  castillos, y m ien tras  las a rte s  y  la taurom aqu ia  en tusias­
m aban á  los gaditanos, en o tro  orden de cosas, en o tras artes y en 
o tras ciencias, no alcanzaban rivales.

E nsenada. Jorge Juan  y  nxiestro paisano Tofiño. fundaron aquí 
la p rim era  Escuela Naval y  el notable O bservatorio Astrontím ico, 
g loria de la  pa tria : Pablo de Legóte y Clemente de T orres, no des­
m erecían  en nada délos M urillos y  Velázquez; o tros a rtis ta s  p in ­
taban  las banderas para  la A rm ada, y el m ism a M urillo, con sus 
discípulos, residió en esta  ciudad duran te  largo tiem po: Lope de 
Vega inven taba sus célebres B arquillas: C ervantes aludía á  Cádiz 
en un soneto del Quijote', la  Escuela de Medicina daba sus p rim eros 
sazonados fru tos; tam bién había una .-1 snm ftíea.4 mísíosa i í í í ’r a n a ;  
com enzaron á  aparecer los periódicos com erciales y  políticos, y  en 
la religión su rg ía  proceloso el g ran  F ray  Pablo de Cádiz, y  m ás 
tarde  el Beato Diego, que hoy veneram os en las a ras  de nuestros 
tem plos, obra de arquitectos" h ijos de la ciudad, como Torcuato 
CayOn, P av ía  y  Pedeuna, Albisú, Acero, Velázquez y  el M arqués 
d e ’U reña. , ^

F lorecían h is to riadores como Suárez de Salazar, el M arqués de 
M érito y  el sainetero Castillo; sociedades tan  cultas como la Eco­
nóm ica 'de Amigos del P ais; m ilita res como Ceballos y Dañero, 
en tre  o tros: ingenieros como Roncali; y si en los hom bres los habla 
tan  em inentes, asim ism o, y como pura d esv irtuar la legendaria y 
exclusiva suposición dada á  las gaditanas de ba ila rinas y  danzan­
tes , aparece D.“ M aría del R osario Cepeda, poetisa y  políglota, que 
mei-eciO ser hasta  reg idora del Cabildo, y  tr a s  de tan  elevada in te ­
ligencia, o tra  no menos p reclara  y no menos poética, D.* G ertrud is 
de H ore, la hija del 6’o/, con fam a suflciente p ara  la universal esti­
m ación y  nom bradla.

;Quó herm osa escena! ¡qué adm irable p lan tel de genios y ta len­
tos universales congregados y nacidos en aquende los m urosi El



suelo de Cádiz no es fértil. Cádiz no es fabril, carece de la facultad 
na tu ra l del campo ó de la industria ; en una  palabra, de la produc­
ción: pero como en Sevilla las naran jas y en Jerez los vinos, la in­
teligencia, las artes y  las le tras eran  los pastos de esta tie rra  sin 
sem brados. ¡Leed, leed, gaditanos, estas páginas de Cádiz como 
g lo ria  del pasado, ejem plo p ara  el presente y cauce del porvenir..!

Aún hay m ás: con los varones insignes por su saber y sus obras 
de ciencia, surgen á  la p a r o tros liom bres de generoso y levantado 
esp íritu  de caridad: y a  es Fragela, el fundador de la Casa de Viu­
das: y a  Risso, el benefactor del Hospicio; l.’liberri, A ntonio de la 
J u s t , 'l a  M arquesa de Campo A legre, el Obispo Arm engual de la 
Mota, fundadores del H ospital de Mugeres; Mateo de Soto, émulo 
de Miguel de M anara (I). Juan  Tenorio); B arrio  y  Soto, de! m ayo­
razgo de  Tavares, l'undando un asilo de señoras; la Sra. de A rteaga, 
in iciadora de unas Escuelas Pías; la Santa H erm andad de la Cari­
dad y M isericordia con su hospital, albergue de peregrinos y dis­
pensario  público de todas las dolencias, dicen, como c ita  la inolvi­
dable D.® Concepción A renal, que en Cádiz se cum plía con el pobre 
la  benellcencia, la lilan trop ía  y  la caridad.

A m ayor abundam iento, las a rte s  sun tuarias y ornam entales re­
clam aban tam bién la opulencia de Cádiz: el edificio del Banco de 
E spaña (casa de GargoUo,) del arqu itecto  Gabarrtín: la m agníllca y 
e legante Casa de los Grem ios, iioy Círculo M ercantil; la Casa de 
las Cadenas, en la calle de Juan el de las Andas, donde se guareció 
la Custodia en un  d ia  de Corpus y  du ran te  ¡lertinaz aguacero; las 
C uatro Torres, donde se hospedó í'e lipe V: la célebre Casa de la 
C am orra, hoy Circulo M odernista; la no m enos excelente y  rica 
que ocupa el Circulo de la T rasa tlán tica ; la casa de Lavalle, en la 
plaza de San A ntonio; la de los Enrile y luego de Casanova, en la 
plaza de San M artín; la solariega de Casanova, en la calle M onta­
ñés; la conocida p o r de la  P ortilla , que lué del conde de Maulé; las 
del barrio  de Santa M aría, donde residió toda la hidalguía gad ita­
na: las an tiguas y  form idables casas de Recaño, ó sea la to rre  de 
T avira; la casa de los Flam encos (San Francisco y Columela); la de 
Vallejo, en el barrio  de San Cárlos, y  las Casas Consistoriales, 
Aduana y  Albóndiga (hoy fábrica de tabacos), dem uestran hasta  
qué pu n tó se  fabricaba por Corporaciones y  particu lares, sin contar 
el Hospicio y la Casa de Expósitos, y  agregando como miel sobre 
hojuelas, que h asta  la  cárcel pública es un  ediücio suntuoso y de 
co rrecta  y  estética arqu itec tu ra .

Si nos refiriésemos á los tem plos El Pópulo, la Merced y  Santa 
M aría, acusan el buen gusto  y  la riqueza de aquellos tiem pos, y 
siguiéndoles á los m ás recientes, no desmerecen las iglesias mo­
dernas de las an tiguas gadicenses; y si á  las joyas, bordados, cerá­
m ica é im aginería , nada tan  bueno como la Custodia del Corpus, 
la del millón; el cogollo, la cruz gótica catedralicia, un cáliz bizan­
tino , los tem os de San Francisco y  la C atedral, el m anto de la 
V irgen de Toledo, en tre  o tras  no menos valiosísim as alhajas.

S astres y m odistas ganaban en Cádiz con la ven ta  de ricas telas 
y  el corte de las m ism as, lo que no es decible, hasta  ta l punto, que 
el lujo de vestir de Cádiz lué censurado p o r ex trao rd inario  y  en
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extrem o fastuoso. No asi aconteciíj en las industrias de m olinos, 
lúbricas de jabón , te lares y muebles: e ra  lo único que se producía 
que m erezca la pena de c itarse  y  las sillas de m ano y  carrozas 
eran  de un corte y de una estética  del m ejor dibujo y efecto, en 
consonancia con sus dueños y  señores y de éstos, pudiéndose con­
ta r  como gaditanos, debemos m encionar á  los genoveses que tuv ie­
ron su  capilla p ropia en la Catedral, y  luego laopu len taH erm andad  
de la  M isericordia en Santo Domingo, y  de quienes quedan fam ilias 
m odernas que continúan  su renom bre: Soi)ranis, B arascliieri, 
M endaro, M arrufo, Güelfo y tan ta s  o tras . D urante los tiem pos á 
que nos referim os, contaba Cádiz, en 178G, 71.4‘.)y habitantes.

Kn esta  fecha aparecía en Cádiz el Memorial Literario, no tab ilí­
sim o y i)riniitivo periódico, algo así como el germ en de la [irensa 
que luego le sigu iera  tan  gloriosa; poco m ás tarde  la Gaceta de 
México, E l Correo de las ham os, el Ijia rio  de Cádiz, que nació el 
28 de A bril de 17ÍH5; E l Postillón de Cádi:, E l Con eo, el I'a rte  Ofi­
cial de Vú/iíi, E l Procurador General y los diarios Mercantil Ga­
ditano, Avisos, E l Noticiei’o, E l Xoticioso, E l Compilador y  m uchos 
m ás que llguran en n u estra  inédita Historia de la prensa, in icia­
dores del progreso y adelantos de los m odernos ro tativos.

No láltaban cafés; los p rim itivos donde se llegó á consp irar y  se 
form aba el mentidero, el Cafe de Cádiz, L a  Estrella, La P erla  Ga- 
ditana, fueron los m ás antiguos: 1780.

El liosario  de la au ro ra  saíia  á  d iario , las rogativas y las proce­
siones se sucedían de continuo; y en el siglo X VIll, en la noche 
del Jueves Santo, en la  j>laza de San Juan üe Dios, se colocaba un 
m onum ento  al a ire  lib re  velado por el público piadoso y  con guar­
dias de señores y criados.

En las iglesias se p erm itía  la venta de agua y  de dulces; en las 
procesiones salían com parsas de gitanos y gigantones y cabezudos; 
los autos sacram entales no cesaban en todo iiem po, y los Cabildos 
eclesiástico y seglar presenciaban unidos las üesias de toros. Con 
estos detalles y &in o lv idar la suntuosidad de las lum inarias, cree­
m os haber dauo una ligera idea de las cosas de aquel tiem po.

Sigam os, pues, con los sucesos culm inantes.
lin  1.” de Noviem bre de 1755 aconteció el terrem oto  y m arem oto, 

que aún se recuerdan por efecto de votos, procesiones y  o tra s  ce­
rem onias religiosas. Retem bló la ciudad du ran te  algunos segundos, 
al m ism o tiem po que el m ar, en furiosos ím petus, saltaba las m u­
ra lla s  por el S ur y el S. K., anegando las calles y arrebatando  cosas 
y  personas.

Ante el estandarte  de la V irgen de la Palm a, y  ante el paso que 
conducía á la V irgen del R osario, contúvose el fragoroso A tlántico 
y  fué prodigioso é innegable m ilagro  que debemos al A ltísim o.

Pero si la N aturaleza hubo de causar perjuicios y  perdidas de 
cuan tía , los gaditanos perm anecian dispuestos á  nuevas em presas 
de adelanto: lodo un nuevo caserío m agníüco y  espléndido se le­
vantó  en la ciudad, nom brándosele, por se r en tiem pos de Cárlos 
111, barrio  de San C árlos, á  in ic ia tiva  y  on p arte  á su  coste por el 
gobernador Sr. Conde de ü ’R eylli, de feliz m em oria. El Hospicio 
provincial levantaba sus m uros en el Sur, y po r el Conde de Cam-



Itomanos se pstablpci<3 una posta de Cádiz á M adrid d irecta; y la 
balila y [)uorlo, eran arsenal y refuj^io de las A rm adas de I). Luisdo 
Ciirdoba. Mazarrodo y o tros expertos y  valientes íronerales que 
a tra ían  á Cádiz las ilotas enem igas, deseosas de darle caza ó com ­
bate, como lo eibctJK) Nelson en 175)7 bombardeando la ciudad, á 
ver si precisaba á  M azarredo, lo que no })udo conseguir, levantando 
el bloqueo al poco tiem po de iniciado y á pique de perder en la  re­
tirad a  el navio Alejandro, que cercaron nuestras cañoneras.

El mism o Nelson to rnó  á  estas aguas en IHÜÜ, cuando la ciudad 
padecía una epidem ia de cólera y  liebre am arilla  que diezm aba el 
vecindario. La A rm ada de Nelson e ra  num erosa y en tró  sin  oposi­
ción en nuestro puerto . Sobre la epidem ia llegaba aquel A tila  de 
los m ares, dispuesto á  la conquista de Cádiz y el A rsenal de la 
Carraca.

El general M oría, gobernador m ilita r , no obstante i>oner en 
arm as loda la gente disponible y  pedir socorro á Sevilla y Jerez, 
d irig ió  á Nelson una cari a ó parlam ento , v iril, enérgico, en que ma- 
iiiltíslaba que nos diezm aba la peste y no e ra  digno de un general 
de sus bríos com batir á  una ciudad desolada, m as si tra ta b a  de in ­
tentarlo , los gaditanos sabrían su s ten ta r el honor y  decoro de la 
nacu7n española.

Nelson orden<5 rev ira r á  su escuadra v  <!esa]>areció en el hori­
zonte con rum bo al Estrecho.

Después de esto , en I8U5, el 21 de Octubre, fuéT ralá lgar, el glo­
rioso desastre. De aquí salieron las naves Irancesas y españolas; 
aquí to rnaron  los desm antelados buques: en Cádiz murici en su casa 
de la plaza de la C atedral, I). Federico G ravina, y  l'ué en terrado  en 
la Ig lesia  del Carm en, de donde pasó á xMadrid v luego a l Panteón 
de San Fernando.

El g rito  de *\IóstoIes repercute en Cádiz: los sucesos del 2 de Mayo 
levantan  el ánim o de los p a trio tas , y  unido el vecindario con la 
tropa, lejos de tem er á una e.scuadra inglesa que al m ando de Sir 
Juan  P urv is bloquea la bahía, jione sus m iras en o tra  escuadra 
Irancesa que gobierna el a lm iran te  Roselly ju n to  á la española del 
Conde del V enadito 1). Juan Kuiz de Apodaca.

El .Marques del Socorro ,general Solano, es partidario  de no pro- 
'o c a r  la guerra  á los Iraiiceses en este puerto , v  el pueblo se oiione 
y ¡a-etende que se re tire  la escuadra del francés, batida por las ba­
te rías y  por la escuadra de Apodaca. El pueblo no entiende las ra ­
zones que alega Solano; prom uévese el m otiii; las tu rbas se acercan 
> llegan á la casa del M arqués del Socorro; la guardia de éste se 
une al pueblo, y el desdichado gobernador, preso en tre  la m u ltitud , 
es a rra s trad o  por las calles y lo llevan á un patíbulo, como tra id o r 
á  la pa tria .

No llega con vida al patíbulo infam ante: una generosa m ano de 
am igo a trav iesa  con su daga el corazón, y el M agistral C abrera, 
tan  jtopular y  querido, vela el cadáver en una nave de la  Catedral 
nueva, á donde consiguió que lo llevasen los am otinados, y des- 
pués se les dá suelta po r éstos á los presos de la  cárcel v  continúan 
los desm anes y atropellos.

puede el general íh n ia ,  sucesor de Solano, contener á  las



tu rb a s , y  sólo es conseguido esteefocto por los frailes capucliinos, 
m u y e n  p a rticu la r por F ray  M ariano de Sevilla.

Consecuencia de estos desm anes fué la rendición de la EIscuadra 
francesa al General M oría, no sin haberla batido con pólvora ingle­
sa , pues Solano ocultaba que no había m uniciones en la ciudad.

3.076 prisioneros, 442 cañones, 1.4:Í9 fusiles, balas, pólvora y 
batítim entos, es recogido como botín de guerra , y el A lm irante Co- 
llingw ood escribe á M oría su  enhorabuena y  en elogio de Cádiz.

¡Cuán presto cam bian las lases am istosas de las naciones! En un 
in s tan te  conviértense los ingleses de enemigos en aliados, y  los de 
Francia, de am igos en contrarios: con los auxilios de Collingwood 
se ap res ta  la ciudad en pié de guerra , a lístanse los gaditanos en las 
tropas con tra  Napoleón, y  de Cádiz se le envía  para  castigo de su 
soberbia, al p rim er general rendido á  las a rm as españolas, en las 
que Cádiz tiene á sus hijos sosteniéndolas en Bailén, de donde es 
tra ido  al castillo de San Sebastián el general Dupont.

Fórm ase una Ju n ta  de Defensa, un batallón de voluntarios dis­
tinguidos, y  con tra  el M arqués de Villol, nuevo gobernador de Cá­
diz, se levan ta  el pueblo, que á  no ser por los frailes, rep ite  los 
sucesos de Solano.

Llega á Cádiz W ellesley, como m ás tarde  W ellington, y  es rec i­
bido como amigo, y  se le tr ib u tan  honores de general español: 
pretende que guarnezcan á  Cádiz sus soldados y  la ciudad se opo­
ne: en San Fernando se in s ta la  una Ju n ta  C entral, á la que Cádiz 
no reconoce autoridad , y  aquí se form a o tra , acogida con en tusias­
mo: llegan noticias de que se aproxim a el e jército  de A lburquerque, 
y  lodo jiib ilo  fué la culta Gades.

En la  Cortadura se levanta un baluarte  por m anos a ristocrá ticas 
y  plebeyas, y  la en trada  de A lburquerque y  sus tropas, dem acra- 
i a s  y ham brientas, es tr iu n fa l é im ponderable.

El e jérc ito  francés ya  está  en la costa del Puerto de Santa M aría: 
el general y los afrancesados españoles piden la rendiciíin de Cádiz 
y  la  ciudad re sp o n d e ’’que fiel á  los princí[iios que ha ju rado , no 
reconoce o tro  rey  m ás que á  I). Fernando V il.”

El ¿y de Mayo—fecha m em orable—la Regencia del Reino se tr a s ­
lada á  Cádiz: es entonces nuestra  ciudad toda la nación española, el 
gloi'ioso baluarte de su  independencia.

Cádiz E spaña fué ¡pasmosa hazaña!
¿Existe Cádiz? Se res tau ra  España.

O tras fechas aún m ás trascendentales en la h is to ria  p a tr ia , son 
las de la instalación de las Cortes en Cádiz, 1811 á  24 de Febrero, 
y el 19 de Marzo de 1812, en que fué prom ulgada la C onstitución 
política de la M onanjuia española.

Pasem os por a lto  la  h is to ria  de cuanto di<5 lugar á o tra  fecha 
funesta y  gloriosa a l m ism o tiem po: el 10 de Marzo de 1820, cuan­
do Cádiz reclam aba la libertad  y le contestaron á tiros: harto  sabido 
es todo esto: debía ¡»romulgarse la C onstitución liberal en la plaza 
de San Antonio: el e jército  liberal estaba pnix im o, y  el general 
F rey re , gobernador de Cádiz, se oponía á  la ley y a! progreso que 
n>pre sentaba.



(  l í>  )

Cuando el vecindario se congregó en la  plaza de San A ntonio 
para presenciar la ju ra , los batallones de La Lealtad y  Guías pe­
n e tra ron  en la  plaza, dispersando a l desprevenido concurso v cau­
sando num erosísim as v ictim as y  desm anes.

No es de la índole de este libró, de reducidas páginas, de tallar los 
sucesos, sino apun tarlos, sin com entarios ni descripciones: pase­
m os, jiues, del 27 de A bril, en que se ju ró  al fln el Código liberal 
con presencia de Riego, López Baños y  Arco Agüero, á la v is ita  de 
Fernando VII el Deseado, que fué en Í5 de Junio, hospedándose en 
la casa de Gargollo (hoy Banco de España) y  recibido sin en tusias­
mo, p o r saberse y a  su absolutism o y  enem iga, y á  fuer de gad ita ­
nos h istoriadores, trazam os un paréntesis con la p a rtid a  dél Rey 
p a ra  el Puerto  de Santa M aria, la tom a del Trocadero y la entrega 
de Cádiz á  las tropas de Angulema.

¡Cuánta sangre derram ada por la libertad! ¡Cuántos sacrificios 
estériles, ante la perfidia de un hom bre inepto que nunca pudo 
a sen tir  á  aquel punto  constitucional, quedice: ”L anación  española 
no es n i puede ser, jam ás, patrim onio  de n inguna fam ilia n i p e r­
sona......”

Olvidemos.
A 12 de Febrero de 1829, concedió él m ism o á Cádiz el puerto 

franco, que después el comercio Juzgaba pernicioso, po r lo que fué 
abolido; el 3 de Marzo de 1H31 fué m uerto  en la calle de la Verónica 
el gobernador H ierro y O liver, contrario  á las libertades, y  el in­
ten to  de revolución fué un fracaso lam entable: de esa feclia pa rte  
lo m odernísim o ó sabido de nuestros abuelos y  nuestros padres.

A gitaciones políticas, continuación de las contiendas en tre  libe­
rales y retrógrados; la ley sálica; la  g u e rra  civil tras del sacrificio 
de T orrijo s, M ariana de Pineda y otros héroes; la am n istía  por ¡a 
re in a  C ristina; los comienzos del reinado de D.*‘ Isabel II; la  d isgre­
gación é independencia de los paises am ericanos españoles hasta  la 
bata lla  de Ayacucho; los m in isterios de M endizábal y  C alatrava; la 
m ism a cam paña de carlistas é isabelinos hasta  el convenio de Ver- 
g ara , la regencia de E spartero , los Narváez, B ravo M orillo, la  Unión 
liberal, y  p o r ú ltim o la g u e rra  de A frica, son sucesos dignos de 
m encionarse siqu ier ligeram ente, p o r tan to  y  cuanto se refleren á  
los Anales gaditanos, como ahora  direm os.

♦
•  »

La política, el esp íritu  de partido , la lu chaen tre  la  libertad  y  el 
oscurantism o, e ra  descrita  y era provocada por una prensa local 
donde se destacaban por su im portancia  y  sus entusiasm os desde 
1830 E l Tienifjo, que d irig ía  C aruana; E l {institucional, E l Globo, 
E l Comercio, del exim io Arboleya, y m ás adelante aquellos o tros 
donde Pongilioni. Estéban Picardo, Cancelada, B arleta, B ustam an- 
te , Caballero, Sola, G rim aldi, C astro, Elscobar, Pedrueca, Flores 
A renas, los Sánchez del Arco, G inín Severini, M artin  de Mora, 
G autier, R osetty , Luque, R odruejo, Alvarez Jim énez, Paco Ramí­
rez (Juan Palom o), Alvarez Rspino, Mainez, Encinillas, de la Peña, 
P e re ira y  Portillo , explanaban sus ideas po r ende sus plum as.



ICn Cádiz nació L a  Moda Elegante Ilustrada  de D. Abelardo do 
Cárlos: de la R evista Médica, donde se publica el discreto, co­
rrec to  y  apreciadisinio Diario Cdcíú*, suscrito  por la  prim era 
p lum a gad itana  de nuestros dias, 1). Federico Joly  y  D iégura, pa­
ladín de los in tereses locales, sostenedor de las a rte s  y las le tras en 
su  redacción de la calle de la  Bomba. El Diario, que circula po r el 
m undo entero, proclam a que aún no se extiníruen nuestros bríos 
de siem pre, que aún quedan por escrib ir m uchas brillan tes iiájri- 
nas  gaditanas que levanten, perfeccionen y  engrandezcan nuestra  
p reclara h is to ria .

H asta  aquí som eram ente apuntada la inlluencia intelectual: en 
cuanto á la que Cádiz pudo agregar en aras de la libertad, consta 
un  detalle de que debiéram os esta r orgullosos: el vencedor de Lu- 
chana, el p rim er liberal de la  Nación, el general E spartero , estudió 
en Cádiz las artos m ilita res en una Academia que tiabia por aquel 
entonces, y  las ideas políticas p rogresistas y avanzadas en presen­
cia  de las Cortes del año 12 en las gradas de San Felipe y  el Iragor 
de un com bate, asistiendo á  T rafalgar desde las m urallas en las ú l­
tim as  escaram uzas de la escuadra de G ravina.

Si en M adrid el general Pavía efectuó aquel famoso golpe de Es­
tado  entrando  con sus tro p as  en el Congreso, disolviendo las Cor­
tes , án tes en Cádiz se había hecho lo propio en el tem plo de San 
Felipe por fuerza de m ilicianos, y  m ás cerca de ahora el g rito  do 
Abajo los líorbones p a rtió  de una escuadra su r ta  en nuestro puerto  
y secundado por la ciudad. . ^   ̂ ,

E n tre ta n to , en 1838 se consagraba la nueva Iglesia Catedral; 
poco tiem po después se construye una plaza de toros á la  venida á  
Cádiz de 1).*̂  Isabel II: siguen á  estos hechos la  adm inistración pul- 
quérrim a  del inolvidable 1). Juan Valverde: los planes del nuevo 
tea tro , pescadería v paseos: el alum brado do gas en 18-15; las aguas 
de la  Piedad y esliidios de obras del puerto ; el ferrocarril: las des­
pedidas y recib im ientos del ejército  de Africa: la v is ita  de Sus Ma­
jestades y  Altezas Doña Isabel II y  Don Francisco do Asís con sus 
hijos, ofreciendo la Reina el Tabernáculo de la C atedral, ju rando  
bandera en el cuarte l de Santa Elena el luego inolvidable m onarca 
D. Alfonso X ll (Q. E. P. D.), y  concediendo gracias y p re rro g a ti­
vas. Llega la fecha g loriosa del com bate del Calino. Topete y Lobo, 
los invictos Compañeros de Méndez Núñez, son gaditanos, y_Cádiz 
les obsequia, les ovaciona y  los ensalza, llegando al delirio  y  Irenesl 
del entusiasm o, cuando m ajestuosa, vencedora y bolla, aparece a 
la v is ta  de puerto  la Villa de Madrid, que com anda Alvargonzález,
V  á  la  que sube un gaditano supt'rviviente de T rafalgar, el alm i­
ran te  D. C asim iro Vigodet. Paso tr iun fa l, recepciones, bailes, co­
rrid as de toros, función de gala en el tea tro , regalos en m etálico, 
todo esto se explende v  se re ite ra  en unos días de goces y acendra­
do patrio tism o , que hacen olvidar la  epidem ia que se padecía del 
dengue y el írancaso.

En el año (K) se rep iten  estas p ruebas de am or patrio  con la lle­
gada de los restos m ortales de A gustina de Aragón, la heróica de­
fensora de Zaragoza, que desde el C em enterio de Ceuta pasan al de 
su  ciudad exim ia, con breve estada en Cádiz, á  donde vienen eni-



barcados. Exequias en la Catedral, procesión cívico-m ilitar con los 
restos, se efectúan de m anera solemne, y cuando han partido  de la 
ciudad, las p rim eras m anifestaciones de una  revolución próxim a 
apagan los recuerdos de aquellas escenas tan  grandiosas.

La revolución llevada i'icabo en Septiem bre de 1808 l'ué iniciada 
en esta  bahía en la m añana del 18 por la escuadra su rta  en ella, á 
cuyo frente se puso ol B rigadier de la A rm ada nacional Excelentí­
sim o Señor Don Juan B au tista  Topete; habiendo secundado el m o­
v im iento en la ciudad el regim iento in fan tería  de C antabria, la 
fuerza de Carabineros del resguardo de m ar y tie rra , y  una ]>arte 
del pueblo en la m adrugada del siguiente dia; desem barcando á los 
tocos instantes el relevído B rigadier con ol Teniente General Exce- 
entísim o Señor Don Juan  Prinfi y  P ra ts , M arqués de los Castillejos. 

En la noche del mism o llegaron á esta plaza procedentes de Cana­
ria s  los líxcmos. Sres. Capitán General 1). Francisco Serrano y  Do­
mínguez, Duque de la T orre, y  M ariscales de Campo D. Francisco 
Serrano Bedoya, D. llam ón S'onvilas y 1). Antonio Caballero de 
Kodas, los cuales en unión con los an terio res y  el M ariscal de 
Campo D. liafael P rim o de R ivera, nom brado gobernador m ilita r 
de la plaza, dieron p o r si y  en nom bre del Teniente General Don 
Doniingo Dulce, M arqués de Castell-ílorit, aún ausente, un  m ani- 
Jíesto á la nación expresando en él los m óviles que les im pulsaban 
á  tom ar aquella actitud  con tra  el gobierno que entonces la regia.

En los días 5, <>, 7 y  8 de Diciembre del propio año, dias de an­
gustias , sobresaltos y tribulaciones que no se bo rra rán  jam i\s de la 
m em oria, tuv ieron  íugar á consecuencia de una fatal reuni(>n de 
circunstancias, los lam entables acontecim ientos que ensangren ta­
ron las calles; batiéndose con las fuerzas del ejército  los batallo­
nes de voluntarios que se habían creado á  raiz del citado m ovi­
m iento, hasta  que po r la generosa y hum an itaria  mediación del 
Cuerpo Consular ex tran jero  se-obtuvo un arm istic io  á favor del 
cual se suspendieron en la m añana del 8, llesta do la gloriosísim a 
P a trona  de las Espartas en el adorable m isterio  de su  Concepción 
Inm aculada, los ho rrores de la lucha que em pezara en la ta rd e  del 
5; lucha fra tric ida  y te rrib le  sostenida con inaudito  tesón, espan­
toso huracán de fuego y sangre que por espacio de (>7 horas conse­
cu tivas estuvo enseñoreado de esta  cap ita l, causando en ella in­
m ensos desastres. In tim ada después la rendición en la  m añana del 
12 por el General en jefe  del ejército  de operaciones do A ndalucía 
el Kxcmo. Sr. Teniente General D. A ntonio Caballero y  Fernández 
de Rodas y  depuestas las arm as por los insurrectos, verificó en la 
del 13 su  en trada  tranquilam ente en la ciudad al fronte de las tro ­
pas de su m ando, con lo cual tuvo térm ino  la dificilísim a situación 
croada para este pacífico \ec indario , ageno en su  m ayoría  á  los 
tr is te s  sucesos acaecidos en aquellos tan  funestos comò m em ora­
bles dias.

No será  tam poco fácil olviden los gaditanos la te rrib le  d ictadura 
rnunicipul que sufrieron desde Marzo á  Agosto de 1873, prólogo del 
tirán ico  yugo que les fué inipuesto por el titu lado  Comité de Salud 
[»ública, calam idad que tuvo de duración desde ol día l'J de Julio , 
en que por p rop ia  au toridad  se instaló  constituyendo hi provincia



en Cantón federal libre é independiente á  su m anera , luista la ma- 
drufíada del 4 de Agosto, en la cual un  m ovim iento operado en fa­
vor del orden por la fuerza del 2.® reírim iento de A rtille ría  ft pie y 
acorrido con júb ilo  inm enso en la población, facilitó la cn traáa  en 
ella en la p rop ia  m añana á  la benem érita fuerza de In fan tería  de 
M arina que tan  enérgica como valerosam ente había deléndido el 
A rsenal de la C arraca de los continuados y furiosos ataques de los 
in su rrec tos, las que por disposición del diírno C apitán General del 
D epartam ento  el Excmo. Sr. I). José Ignacio Hodrí^ruez de A rias 
condujo desde San Fernando el b izarro  Mariscal de Campo de A rti­
llería  de la A rm ada Excmo. Sr. D. José R ivera , y  en la ta rde  del 
propio d ía  á una colum na del ejército  de operaciones de Andalucía 
á las órdenes de su denodado G eneral en jefe el Excmo. Sr. D. Ma­
nuel P av ía  y Rodríguez de A lburquerque: con lo cual se libertó  á  
Cádiz de la  inm inencia de un ataque combinado por m a r y tie rra , 
quedó en lo posible restablecido en su recinto el im perio de la ley 
y  te rm inada  una in ten to n a  que ta l cúmulo de daños y  perjuicios 
irrogó  á  toda la  ciudad, en aquellos días llam ados del Cantón, por 
haber sido una  in ten tona de República Federal.

P or estas algaradas en que fué idealizado Ferm ín Salvochea, en 
las que no hubo robos y  en las que aquellos hom bres procedían de 
buena fé en equivocadas opiniones, cayeron p ara  siem pre los con­
ventos de C andelaria y  Descalzos, de ías hoy plazas de C astelar y  
P arque de Salud. Las joyas y  cuadros de las iglesias pasaron al 
Museo Provincial, y los nom bres de las calles sé cam biaron por 
o tros alegóricos del libre pensam iento. Cayeron tam bién las está- 
tu as de la V irgen, San F rancisco  Jav ier y  los Patronos; comenzó el 
derribo  del convento de San Francisco y  se ocultaron los retablos 
religiosos de los barrios populares, cuyos vecinos se dividieron en 
dos bandos ]>olíticos, uno capitaneado por la famosa G uillerm ina y  
o tra  m u jer que se titu lab a  Consuelo de Aragón.

E x istía  una  m ilicia v o lun ta ria  p rovista de los K em ington, en tu­
s ia s ta  del general Eguía, y  no fué desarm ada h asta  que llegó con 
sus tropas C aballero'de Rodas.

U na pléyade ilu stre  de gad itanos v irtuosos, sabios, hom bres de 
ciencia, ilorecían en aquel entonces p ara  bon ra  nuestra . F ra y  Félix 
M aría de A rríete  y L lanos, Obispo de la Diócesis, el que nunca tuvo 
medios ni aun para  su m anutención propia, porque todo se lo daba 
á los pobres: D. Jav ier de U rru tia , alcalde ejem plar, a r t is ta  p in to r, 
varón  de relevantes v irtudes cívicas; el nunca bien alabado médico 
Doctor lim o. Sr. I). José B enjum eda y  Gens, de feliz m em oria; el 
prohom bre liberal Sr. González de la Vega, ém ulos de aquellos ga­
d itanos que flguran en la  galería  de re tra to s  de la Casa Consisto­
r ia l ,  hicieron por Cádiz valiosos é im portan tísim os beneficios.

Al mism o tiem po, las costum bres conservaban lo típico del país 
andaluz: celebrábase el C arnaval en el cen tro  y  en los barrio s  po­
pulares; en éstos se in s talaban  colum pios para  las m uchachas de la



V iña y  de Santa M aría y  era  de ver la fiesta y  el regocijo que se 
form aba en ellos.

La Velada de los Angeles nació en esa época; fué su origen la Ve­
lada del Corpus, que se trasladó al paseo de las Delicias, y  viéndose 
el éxito  y el efecto, se pensó en organizaría po r Agosto.

Tam ayo, la Boldúm, M atilde Diez, escuchaban las ovaciones del 
público gaditano en los teatros; El Gordito en la plaza de toros; los 
acróbatas Onzalo (uno de ellos se m ató en un ejercicio) en la Vela­
da de los Angeles, y la m úsica sostenida po r el inolvidable señor 
D. Bernardo D arhán ten ía  su tem plo en el Colegio de San Felipe 
desde el año 1K.38 y  adqu iría  toda la grandeza y  protección que m e­
rece en las cultas capitales.

H abla m ás que hay ahora: existió  una  Facultad de Farm acia, 
elem ento de v ida local, y  se gestionaba o tra  Facultad de Derecho, 
y  como si para el resplandor de ta n ta  v ida la N aturaleza quisiera 
coadyuvar al efecto, dos fenómenos grandiosos se presentaron en 
Cádiz. En Febrero del 72, la au ro ra  boreal que describió A rcim is, 
como en Marzo una nevada tan  copiosa, que coronó la ciudad de 
blanquísim os copos en las to rre s  y  azoteas.

En el año 75 se inauguró la m agnílica y  expléndida capilla deco­
rada po r Jover y  que hoy es Sagrario  de la iglesia de San Antonio, 
costeada la obra por la respetable Sra. D.* Ju s ta  López M artínez. 
Hubo un  incendio de im portancia  en el ediücio Aduana y Gobierno 
Civil: o tro  fuego en la cerería  de P astrana , o tro  m ás en una  fábri­
ca de aguardientes, evocando el ocurrido dos años antes en la fá­
brica de muebles de los Sres. G arcía Ilubet, en la calle Abreu.

La j)rim era Junta de Puerto  se organizó entonces con el titu lo  de 
Sociedad del Puerto  M ercantil de Cddis, form ada por los Sres. La 
Calle. Viesca, Kroff, Joly y Velasco, A ram buru, liudolph, P in illos, 
Cerero, Sobrino, Salazar, Conde de T orres U rm eneta, Don Angel 
Urzáiz (exm inistro á quien debiera recordársele ahora), Quirell, 
Gazzoio, Haynes, Abenoja, Fernández (I). Cárlos), l^kshave, M ier y  
Terún, Zulueta y  Franco de T erán, encargándose de la concesión de 
las obras.

En ^9 de D iciem bre, la noticia de la R estauración y el g rito  de 
S h u n to  fué acogida en Cádiz con verdadero entusiasm o, lum ina­
ria s  y grandes fiestas de júbilo  general. Foco después, cam biada la 
faz política del país, fué nom brado alcalde de Cádiz I). José de la 
Viesca.

La iglesia gad itana  tuvo tam bién otro d ía  de júbilo  con las elec­
ciones para  Obis]K) de S an tander del v irtuoso  I). V icente Calvo y 
Valero, y  de Cuenca el luego Cardenal 1). Sebastián H errero, ambos 
fallecidos recientem ente; la caridad c ristiana  vió levantarse el Asilo 
de la Infóncia; las le tras y  gay saí>er, la Asociación de C ervantistas; 
la  m úsica, el m aestro  V entura Sánchez de M adrid; las artes del 
pincel, los comienzos de la Academia, los sports, regatas y  carre­
ra s  de caballos.

Kn 1877 se celebraron por Real Orden conferencias agrícolas do­
m inicales, en el A yuntam iento , por los Sres. Lizaur, La Orden, 
Moreno Espinosa y  o tros com petentes hom bres de estudios. La 
Academia de Ciencias y  L etras proseguía sus sesiones, y en este



mismo año visitó  la ciudad S. M. el Rey I). Alfonso XII en tro  los 
honores de la escuadra inglesa, á  la  sazón en bahía, y  en tre  liostas 
expléndidas costeadas po r las Corporaciones y  particu lares. T am ­
bién p o r esas lechas salió en Cádiz una procesifín que no se ha re­
pelido: la V irgen de los D esamparados y  el Angel de la G uarda, do
la C astrense. , , .

Hubo un incendio en las bodegas de Lacave y el b izarro  m arino  
I). Guillerm o Oaniargo, con fuerza á sus órdenes, salió de C apita­
nía  á  sofocarlo, consiguiéndolo con valor é inteligencia sum a; otro 
incendio en la calle Golumela 11; las sesiones de la Sociedad Pro­
tec to ra  de Animales; la v is ita  de ía princesa Ratazzi; m ás adelante, 
el 78, la m uerte  del em inente poeta Flores A renas; el sin iestro  del 
vapor ^ u e c o  Barrera, incendiado en balita, y  que hubo_que-caño­
n ear p a ra  destru irlo , evitando así explosiones y comunicación dol 
fuego; la  v is ita  de una  em bajada m arroquí; la no tic ia  del falleci- 
m ieiao  de S. S. Pío IX; la bendición y ap e rtu ra  de una Casa de So­
corros; la  estada de T am berlik  en la  escena gad itana; el incendio 
en bah ía  del Liberta-, el hospedar la  ciudad tuerzas de ejército

............ .......... . (con .
a l ven torrillo  del i'ha(o\ la  llegada del Obispo Catalá y  Albosai te r ­
m inando  esta época gad itana  contem poránea con dos aconteci­
m ientos de adelanto: la E.i--posicioi\ Jíeyiünal celebrada en ol Hospi­
cio y el Congreso G eneral de Ciencias Médicas.

Y* vamos, pues, i\ o tros diez años m ás desde el 1880.

P o r el año 1880 vino de nuevo á Cádiz ol malogrado m onarca 
D Alfonso XII en la E scuadra de instrucción, y luego de v is ita r  a 
M urcia y  A licante, localidades donde acontecieron inundaciones y
terrem otos. • • . j

Cádiz ofrecía entonces risueño aspecto: una Lxposición de i  lan-
.  .  1 - ______  1 1 f  ^  . - V. .  1 .y v vv s /» í\n *\rk  o l

ta ro n  b rillan tísim as, y al conjunto  de esas tiestas hab laque  ag re­
g a r la  excelencia difícil de conseguir o tra  vez, de dos bandas do 
m úsica m ilita res, las d irig idas por los em inentes m aestros Jua- 
rranz  y R ovira. , . • - j

E n tre  ios sports, descollaba el año 80 á 81 la m ensajería de pa­
lom as y concursos de éstas, en que luoron prem iados 1). te m a n d o  
A rboleya y D. B enjam ín López A ldazábal. iin tro  los periódicos, h í 
Levante, que redactaron Abarzuza, Luciano Alcón, M adariaga, 
Campillo, v Fernández Saw a, (plagiado por el Ateneo de Cádiz de 
hace tre s  ó cuatro  años), brillaüa como p lane ta  de luz propia en la 
li te ra tu ra  m oderna, y en los anales de la p rensa  gad itana  ligu rara  
siem pre como de lo m ás bueno y m ejor escrito .

P ero  el año 1881, tan  pródigo en adelantos, pues contaba Cádiz



con una caseta do auxilios y  salvam ento df' biiqups, festivales tan  
expléndidos como los celebrados en honor do Ca dorón de la Barca: 
costum bres tan  típ icas, andaluzas, cual la  rom ería  al C erro de los 
M ártires; hom enajes tan  sentidos y gloriosos como los tribu tados 
al m isionero y  sabio íraditano M onseñor Cárlos C uarteroni, tuvo 
una  nota, una páf^ina tr is te , un funesto acontecim iento. K1 Gran 
T eatro , el herm oso coliseo de la Plaza de Alfonso X ll fué pasto  de 
las llam as: un incendio, no sabemos si casual ó intencionado, con­
sum id el teatro  gala de Cádiz, en la noche del 5 de Agosto.

Y aquí, con singu lar satisfacción, consignamos que al calor de 
las llam as, en tre  aquel am biente de faego, surgid inm ediata una 
idea de resucitar enseguida lo que aún estaba en la hoguera.

E l Excmo. Sr. M arqués de Santo Domingo de Guzmán y  1). En­
rique Mac-Pherson iniciaron alli el proyecto de levantar o tro  G ran 
Teatro: secundáronlos convecinos tan  respetables cx>mo los seño­
res A ram buru, Lacaüe, E izaguirre y o tros, y_el Gran T eatro , como 
nueva ave fénix, resu rg ía  do sus propias cenizas....

l-:n el año 1882 llegó á Cádiz el p rim er cañón A rm strong, de 25 
toneladas y  7 m etros de largo para  las baterías de la Soledad, y  
en tró  en bahía el p rim er buque de acero de la Com pañía T ras­
a tlán tica , el Atilonio Lopes.

Su M ajestad el Rey D. Alfonso XII, con su  augusta esposa y las 
in fan tas, v is ita ron  por cu a rta  vez la ciudad, y  m ás tarde las in fan­
ta s  solas, en tre el m ayor entusiasm o, obsequio y  festivales. _

lnici()se en este año ’la fiesta del T iro  de P ichón, y  las m ensajerías 
de palom as seguían en moda cada vez m ás, y  en los anales religii)- 
sos figura con especial m ención el 1882 por el Sinfído Diocesano y 
la  ap e rtu ra  de las Escuelas Católicas de San José, por m andas del 
Sr. Iria rte .

El 2 de Enero de 1883 se inauguró  el edificio Audiencia provin­
cial en la ))laza de la R eina, y debemos decir á  fuer de gaditanos, 
que por ley lo que debe haber en aquel lugar, según acuerdo de 28 
de Noviembre de 1875, es o tro  Asilo de la Infancia como el del 
M onturrio.

P or ese año fueron trasladados de la iglesia del C arm en, á  Ma­
d rid , los restos del insigne G ravina; falleció el obispo, h ijo  de Cá­
diz, U rquinaona; se inauguraron  los coches R ipert; se declaró el 
estado de sitio por los sucesos de la Seo de Urgel, y  se estableció el 
cable á  Canarias.

En 1884 se verificó la  ap e rtu ra  del Monte de Piedad y  Caja de 
Ahorros,
^ o re s  
el
m illón  ̂ _____  __ , ......... . . .
lado de Santander linio. S r.’l). V icente Calvo y  Valero.

El 1885 fué año de bienandanza, no parco en novedades. D urante 
él se organizó por I). Luis Abarzuza un Liceo dram ático escuela de 
declamación. Hubo un banquete en honor del general Cassola; lle­
gada de nuevos A rm strom g a las b a terías de la plaza.

Se sin tió  un ligero tem blor de t ie r ra  el jueves 25 de Diciembre 
á las nueve de la  noche y  sem ejante al de los años 7‘.> y  83, en otraa



páginas citados. Alliama, G ranada, A lm ería, fueron las localida­
des que m ás sufrieron. Aqui se a rb itra ro n  p ara  ellas cuantiosos 
auxilios.

Las Juntas de lie  form as Sociales se establecieron por entonces, 
cuando el incendio de I m  N uena  Italiana  de García Lynch y el falle­
cim iento del insigne period ista  limo. Sr. D. Fernando_García de 
A rboleyay Duval; las inauguraciones de la nueva Fábrica de Ta­
bacos, el Asilo de San José y  la Escuela nocturna de m ujeres, fun­
dación de 1). Alfonso Iñigo.

]>;n ese m ism o año, el viernes 20 de Marzo, du ran te  fuerte tu r ­
bonada, cayO una chispa eléctrica en una  de las to rre s  de la  Cate­
d ra l, destrozando la base de la veleta y  cruz en que term inan.

A los sucesos del cOlera del año 85, poco hay que añad ir fuera de 
lo referente á  estu  epidem ia igual á  la de 1855. En el 86 procedió 
la poetisa Sra. de Hiedma á la  fundación de un Asilo de niños con 
el titu lo  de 7i7 ¡latrocinio, que ya  no existe, aunque vive su  lite ra ­
ta  fundadora: en el sigu ien te  año vino á  Cádiz I). José Canalejas y 
Méndez, hospedándose en casa del lim o. Sr. 1). M ariano B aylleres 
y  del V illar; el general Sánchez M ira; I). E nriqueC apriles, que re­
gresaba como un héroe de Las Carolinas', en nuestra  B asílica se 
l>reconizaba Obispo de Dora el que lo es hoy de Cádiz, virtuoso 
limo. Sr. D. José Uancés y V illanueva, y te rm inaba el año con la 
inauguración de la Cooperativa G aditana de A lum brado, que da ta  
toda una h is to ria  de la v irilidad  de Cádiz, que derriba  m in istros 
como los troncos de la fronda el huracán violento.

En 1H85 contaba el Hospicio P rovincial con una Escuela de Ar­
tes y Oñcios, y  de nueva p lan ta  se inauguraba  o tra  que fué d irig i­
da por el entendido general de Ingenieros de la A rm ada, Excelen­
tísim o  S r. 1). Ant-onio Blanco.

La Biblioteca Provincial, muchos año.s clausurada, abriO sus 
puertas en la calle del Correo, al m ism o tiem po que en un  barrio  
ex trem o se in stalaba un reñidero de gallos y el celoso y  sabio ga­
ditano Excm o. é limo. Sr. I). Cayetano del Toro, so licitaba del 
Gobierno la ley pertinen te  al lib re  cultivo del tabaco. ContO el Mu­
nicipio desde entonces un L aboratorio  quím ico de análisis; las co­
m unicaciones, el nuevo cable de G ibraltar y Tánger y  la  arqueolo­
g ía  con los in teresantísim os descubrim ientos de lápidas y  sepul­
cros en P u e rta  de T ie rra , incluso el augustal sarcófago fenicio, 
único en su género que osten tarse  puede en los Museos nacionales.

La sociedad a ris tocrá tica  ten ía  sus salones concurridos en tre  la 
m ás exqu isita  elegancia y  cortesía , recordando los tiem pos de la 
inolvidable Carm en Berg'es en su  palacio de la plaza de S. Antonio. 

'■ El general Rodríguez A rias en el Gobierno M ilitar; la M arquesa 
de Angulo en su  hotel ta n  elogiado; la miisica d i camera en casa 
del diietianti D. Salvador V iniegra y  en la de los Sres. de Loven- 
th a l, no m enos constitu ían  el m ayor a trac tivo  del buen tono que 
m ás ta rd e  sostuvieran o tras  fam ilias, tan to  en la ciudad como en 
la inm ediata  villa de P uerto  Real, con m adnees, baijes y reuniones 
donde sobresalía el m ás delicado suxoir ¡aire, que dicen los cronis­
tas de salón.

El 15 de Agosto de 18B7 fué día de g lo ria  p ara  los A nales gad ita­



nos. ¡So inau<ruraba la Exposición M arílinia! El em inente Doctor 
de! Toro fué el au to r de la Exposición que llevó á  feliz té rm ino .

Eá difici! encontrar ¡»alabras p ara  elogiarle cual se merece. Rius 
y T uulet de Cádiz, hizo un colosal esfuerzo y de una ciudad abati­
da, nada próspera al parecer, sin m ovim iento y  sin medio para  lo 
m ás ordinario , levantó una  Exposición M arítim a, grande, adm ira­
ble, en edificios arquitectónicos de graciosa estética , salas de m á­
quinas ám plias para  a te so ra r centenares de ellas; salas de Bellas 
A rtes: instalaciones especiales, cosas en verdad inconcebibles, de 
que solo es capaz un superio r esp íritu , un super-hom bre como el 
Sr. del Toro, que posee ideas sem ejantes á  la b a tu ta  de un B izet 6 
de un B eethow en, que del espacio huero crea las ondas sonoras y 
las notas deliciosas dQ lbeilarte . Así, el D octor del Toro, con su 
p reclara  inteligencia, del Cádiz >^erto, de la ciudad rasa , logró, á 
im pulsos de su genio, la  grandiosidad de una Exposición que tra jo  
nu trid as  escuadras acorazadas ex tra n je ra s  y  de m uchas naciones, 
las ^irimeras figuras del Parlam ento  y  del Estado, lo m ás láinoso 
de las A rtes y  la  industria , y  como consecuencia de toda esa riqu í­
sim a revolución de vidas, los te rrenos y los edificios que form aban 
el certam en, v inieron á  ser el A stillero naval gaditano, del que sa­
lió el Carlos V v  o tros buques de guerra.

• t

Las fechas de 188!) no acusan cosa de gran  m onta, aparte  de la 
notable m ejora que debe Cádiz á I). Francisco G uerra Jiménez, que 
ensanchó la plaza de Isabel II, demoliendo los casuchos y  puestos 
que hab ía  en ella.

Las pruebas del subm arino  Pe¡-al con los torpedos, fué o tra  nota 
d igna de consignarse, y  con c ita r  la llegada de \m-d plenipotencia de 
M arruecos y  las nuevas p ruebas del ya  citado subm arino , se sabe 
lo m ás culm inante de ese tiem po.

Se inició, llevándose á  efecto, la form ación de una C ám ara Agrí­
cola que aún existe, y el año que sigue al detallado comenzó con el 
suceso de la caida de una cam pana de la  C atedral, verdadera cam­
panada  que por fo rtuna no ocasionó desgracias.

En el dique de la T rasa tlán tica  se descubrió la está tu a  do su fun­
dador D. A ntonio López: en este año v is ita ron  á Cádiz_ buípies de 
g u e rra  argen tinos y se celebraron en la Catedral exequias p o r los 
náufragos del Rosales, cantando en ellos B a ttis tin i y  asistiendo la 
tripu lación  arm ada de los buques de la P la ta . En Octubre tuvim os 
la v is ita  de SS. MM. la Reina y  el Rey D. Alfonso X lll (Q. D. G.), 
en tre  vítores y entusiasm o de iodo el vecindario: era  alcalde el se­
ño r Meléndez. La instalación d é lo s  M aristas en San Felipe y la 
reform a do la plaza de la  C atedral, son las m ás salientes notas con 
que term inó  aquel año.

En Enero de I8ÍK) se colocó la p rim era  p iedra de la hoy iglesia de 
R li. MM. R eparadoras, por su jtrop ie laria  la  Sra. Ju lie ta  García. 
En A bril de este año comenzó á c ircu la r el p rim er tren  exprés. VA 
ilu s tre  Doctor del Toro daba sus elocuentes conferencias La  lu :  y



los colores. Se efectuó en el Hospicio una  Exposición de labores de

fíía la D iputación Provincial; las RH. M.M. Esclavas se instalaban 
en la ciudad, con capilla en la calle Juan  de Andas en la casa de 
líscribano.

P o r el m es do Marzo de 1891 v is ita ron  la ciudad los Serenísim os 
Señores Infantes 1). Antonio y  D * Eulalia, hospedándose en la De- 
legración de la  Compañía T rasa tlán tica . El 23 de Julio  se inan-ruró 
el magnífico ASTII.LERO VKA-MURGUÍA, asi lo ponemos en le­
tras gi’andes, y a  que no nos es posible hacerlo en le tras de oro y 
sobre una placa de preciosas piedras.

Pasem os po r alto  lechas y sucesos que no m erecen la pena del 
detalle, y llegarem os a l Iln del siglo XIX con toda felicidad en 
nuestro  v iaje expreso rápido por los acontecim ientos gaditanos.

Cádiz ha variado, ha adelantado m ucho. M irad el Parque de Ge­
novés, debido a l Excmo. Sr. D. Eduardo Genovés y Rozzo, de per­
pétua m em oria, paseo elegante, bello, pintoresco, que sustituye  al 
Peregil. Veamos la plaza de los Descalzos, hoy parque de G uerra 
Jiménez, digno paseo y  ja rd ín  de la  m ejor ciudad m oderna y opu­
lenta. Cambiemos el casucho que e ra  C apitanía de P uerto , por el 
edifìcio constru ido  de nueva p lan ta . V eréis la está tua  del exim io 
C astelar, en la plaza de su  nombre: la plaza de M ina, reform ada 
por D. B enito  A rroyo; la restau rada  Facultad de M edicina: el her-

Superior . . .
de se r algo y  de concluirse de aquí á  unos años....; pero sobre todo 
esto hay algo m ás grande, m ás elevado, m ás sublim e, este sublim e 
es la C aridad do los benefactores de Cádiz Excmos. Sres. de More­
no de M ora, en form a de edificio, y  costeam iento de unas Escuelas 
C ristianas, un  Sanatorio  de la infancia, en E x tram uros, y .. . .  el 
colosal, el poderoso, el te rrib le  i)aladín contra  la m uerte , el ene­
migo de la  Parca , ¡el sin igual H ospital Mora!

¡Loor á  ta n  ilustres, m agnánim os y  generosos gaditanos, que 
con sus riquezas supieron, destinándolas á  e jercer el bien, elevarse 
sobre el nivel m oral de todas las criaturas!

¿Qué m ás? Sí; después de estas notas quedan algunas curiosas, 
que debemos agregarlas. Un Sr. D. Ramón Infesta, que falleció en 
1UÜ3, legó una  fuerte sum a para  que se repartie ra  (como se hizo) 
en tre  todas las personas que asistiesen  á  su en tierro ,

En política hubo una reacción que levantó bandera de legalidad y 
adm iiíistraci 3n á  conciencia, formándose el partido  llamado neutro , 
por ser ageno á  la política en general: M ac-Pherson, Segerdhal, 
I). Luis J. Gómez, I). Miguel de A guirre y o tros dignos gaditanos, 
cap itanearon el partido  hasta  hace poco, l 'n a  Exposicicín.de Posta­
les de todo el mundo, in ic ia  el Sr. García de A rboleya (i). F ernan ­
do), y log ra  un colosal éxito  y  la vende, destinando la cuantiosa 
sum a á  la Asociación G aditana de Caridad. 

í.a  estación nueva dol ferrocarril comienza á levantarse: Su Ma-
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jes tad  el Rey 1). Alfonso XIII v isita  la  ciudad en el año lüOí, y . . . .  
nada m ás: cuanto sigue á  esto, pertenece á los Cronistas que nos 
sucedan y  ú los que adivinam os niAs dotes y relevantes condicio­
nes que las nuestras.

*

* *

Hoy ocupa la A lcaldía el eximio ítaditano Excmo. S r. D. C ayeta­
no del Toro. Son Diputados los Señores M oret, Viesca y  Marenco. 
Parece resu rg ir nueva e ra  de explendores, un renacim iento  pode­
roso y  enérgico.

¡Dios sa lveá  Cádiz!

Decía el exim io poeta I). Gaspar Núñez de Arce p ara  dem o stra r 
la inm ortalidad do Grecia, aquellos m agníficos versos de

B astarán  una estrofa, el dorso roto 
de una  está tua , un frontón, ceniz:is frias 
de tu  pasado, para no o lv idarte 
;ol), cuna de los dioses y del Arte!

Y nosotros asentim os de ese modo respecto á Cádiz d u ran te  su 
vida en los siglos XVllI y  XIX. B asta rán  los nombres de tan tos 
hijos ilu stres como b rillaron  en ese espacio de tiem po para  que 
pase á la tradición y á  la h is to ria  ta n  gloriosa de o tras  m ás alon­
gadas épocas.

En efecto (y seguim os el deber im puesto  de apun tar, nada m ás), 
aparte  de la prensa gaditana, m adre de la española en general, 
desde las Curies del año lií; aparte tam bién  de a  Constitución po­
lítica  y de la defensa con tra  el francés; pasados los Alcalá Galiano, 
Argüelles y  Mendizábal, vengamos acá y  veremos un h is to riador 
tan  profundo como el insigne C astro y  Rossi; un Ct-onista oficial 
como Rosetty y  Pranz; unos poetas y  escrito res em inentes, 1). Pe­
dro Ibáñez Pacheco y  el sucesor del saineteroC astillo , Jav ier de B u r­
gos; o tros no menos notables, Jackson V eyan, Flores A renas, Sán­
chez del Arco, V icente Jiménez, P atrocin io  de Biedma, P ila r Díaz, 
Zulem a, Miguel Guilloto Demouche, Alvarez Espino, Moreno Es­
p inosa, Juan  de V. Portela, Pineda, el nunca bien alabado 1). A r­
tu ro  Arboleya (hijo del ilustre  D irector del Comercio A rboleya y 
Duval), Abarzuza,'el elocuente M oret, el magniflco E m ilioC astelar; 
escrito res como el diplom ático Conte, Federico Rubio y Pepe Toro; 
periodistas como G irón Sffverini y F ranco de Terán, los M arqueses 
de Casa Laiglesia (padre é liijo). llom bres de ciencia ox)mo D. Vicen­
te  Rubio y Díaz, Fernández Fontecha, B arrocal, D C ayetano del To­
ro , el Dr. D acarrete, el m aestro Benot, Mac-Pherson (naturalista), 
Ceballos, Benjum eda, Z urita, Le Clerc, Vadillo, U reña y o tros m u­
chos. A rtistas de la escena como A lbarrán  y Sánchez C astilla; au to ­
res como Novo y  Colson, el mismo Jav ie r de Barbos. Abarzuza y  
m uchos m ás; p in tores cual Andrés P asto rino , U trera, l'^quivel. 
R odríguez Barcaza, Rodríguez el Panadero, Hernández, G arcía,



IJrm eneta, Gayón, Pavía, Benjum eda, Vicente Acero, U rn itia , Ho­
racio Lengo, Salvador Clem ente, V iniegra, Ruiz Luna, Morillo, 
Godoy, A barzuza....

Oradores como el P. L ara, Moreno Labrador, el Padre D. Ser­
vando Arboll y  Farando. Elejalde, V entin, Rioseco, Viesca y Mén­
dez, e tc ., e tc. Músicos como Zabala, V entura de M adrid y Maque- 
da. el colosal Maqueda...

Con tan  b rillan te  plévade de hom bres d istinguidos en las írayas 
ciencias y  en las exactaü y  en la h is to ria  y  en la religión, en el foro 
y  en la  escena, Cádiz contem poránea con tinuará en los anales de la 
p a tr ia  como en los tiem pos m ás rem otos, y  como en el siglo XIX en 
sus comienzos, cuando se hizodigna de un m onum ento que debiera 
ex is tir  en la plaza de San Antonio, en el cual m onum ento se osten­
tase el apotegm a que ol entusiasm ado, há  poco, do labios del in te­
ligente, culto y  perspicaz d irec to r de nuestro  Diario:

;Cádiz, cuna de la libertad  española!
¡Cádiz, ba luarte  de la independencia nacional!

Como baluarte  de la Independencia aparece Cádiz en los tastos 
nacionales; asi fué, no menos, de las a rte s  y  las le tras, y  no pue­
de, no debe quedarse en el tin te ro  esta particu laridad , en la cual 
nos viene m ucho honor y  m ucha gloria: el tea tro  en España hubie­
ra  desaparecido po r com pleto, si Cádiz no sostuviera, en diversas 
épocas, su  poder, su desarrollo v  su elem ento.

En el siglo XVII habíase desatado toda la inqu ina de exagerados 
teólogos y  de escrupulosos frailes y seglares, h asta  el punto  de 
ev ita r las representaciones, v ituperando autores y  actores, y  e jer­
ciendo ta l predom inio sobre el público, que éste abandonaba los 
corrales, po r considerarlos perniciosos á las buenas doctrinas y  
costum bres de la sociedad española.

Entonces el P rincipal de Cádiz. C otral de las Comedias., que per­
tenecía al Cabildo civil, pasó á  m anos de un médico llam ado Don 
G aspar Toquero, el cual lo res tau ró , cediendo p a rte  de las ren tas 
á los H erm anos de San Juan  de Dios y  H erm andad de la C aridad y  
M isericordia , que al fin llegó á  se r única propietaria, del te a tro , y 
por esta  causa los frailes m ism os, sus poseedores, diéronse p risa  á 
p red icar las excelencias de la comedia, á  ensalzar la im portancia  
del tea tro  para  la cu ltu ra , como honesto deleite y  centro de ilu stra ­
ción y  de progreso. Nosotros tenem os en nuestro  archivo, serm ones 
y  folletos en'defensa del tea tro , escritos por los frailes de San Juan 
de Dios, de Cádiz, y es de ap reciar que consiguieron que se des­
v irtuase  cuanto  se dijo y  se publicó en con tra  de la escena.

La o tra  c ircunstancia  fué cuando la gloriosa guerra  de la Inde­
pendencia: en el te a tro  citado y  en el Balón, v iv ía  el a rte  escénico 
español m uerto  en todos los ám bitos del país en guerra . El Sancho 
(iarcia, de Cadhalso; los sainetes do Juan del Castillo; M artínez do 
la  Rosa con sus obras, Lo que puede un empleo-, el Marqués de Cagi- 
gal y  I). Jav ier de Burgos (1816) y o tros au to res, no son (y están 

' m u y  elogiados en todas las h is to ria s  del teatro ) quienes con m ás



tesón y  genio sostuvieron la  escena. Kn 1791 Üorecia en Cádiz, 
aplaudidísim o, el sainetero au to r del Paye pedigüeño: 1). Francisco 
Fernández, au to r de inlinidad de preciosos juguetes cómicos. Vein­
te  sainetes im presos en 18Ui en la im pren ta  gad itana de la M arina. 
.Siguieron á los de este au to r el y a  dicho Castillo, al p a r que Don 
Francisco C astrilión, con dram as y comedias que dedicaba al De­
seado. E i sordo de la posada (1811), por D. F. K. C.; E l silio del 
emporio gaditano^ del m ism o, en 1812, precedieron al Hulitario del 
monte salvage, ópera de 1). H ilarión Eslava, estrenada en el T eatro 
P rincipal, como o tras  m uchas: pero ciñéndonos á los au to res ga­
ditanos, dejemos de m om ento el tea tro  lírico para  su m aria r ios 
nom bres de éstos y  citando una de sus respectivas producciones.

1). Fernando G. de A rboleya se acreditó en extrem o con su  co­
m edia ¡iodo la buñolera; D. Juan  de A renas con su Para un apuro, 
un amigo; el chistosísim o Sanz Pérez con E l tío Caniyicas y La flor 
de la canela; el correcto y  perspicaz I). Francisco Sánchez del Arco 
en sus obras Abenahí y  Urganda la desconocida; I). José Arcos 
Pérez con Cosa.? »iiui/er; Don I.,ui» B u rín  y P á rrag a  con El 
sombrero de copa ha fallecido] el ilu stre  Flores A renas con sus ex­
celentes y num erosas comedias Coquetismo y  presunción, etc.; don 
A ntonio Redondo escribió y  obtuvo un éxito  colosal, el Don Tomás 
de Moría, Cádiz en i8 0 8 ;  I). Francisco Villalobos De todas y  de 
ninguna; 1). José Moreno Fuentes Por no quedarse solteros; Don 
Francisco Cabrerizo E l casamiento nulo, y  I). Ferm ín Salvochea 
Cada mochuelo á su  olivo.

1). José Carrasco les siguió con Soltera ó muerta-, Don Fernando 
Gargollo con Juan el tornero', I). A ntonio Novo con su a lta  come­
d ia Los huérfanos de N uestra  üeñora; D. A ntonio Rodríguez y Nú- 
ñez, con Un riyodon de gitanos; 1). Juan C hazarrí Un comico como 
hay muchos; el luego académ ico D. Angel M aría D acarrete dió en 
Cádiz su  dram a en verso B ien vienes m al, si vienes solo; Don José 
N avarrete  Cuantas veo, tantas quiero: D. Joaquín M artínez de l ’i- 
níllos Una pasión al vapor; el sacerdote 1). Enrique Romero Jim é­
nez el dram a M aximiliano, dedicado á Zorrilla; el lim o. Sr. Don 
Adolfo de C astro Los empeíios de un agravio, en tre  o tras; e l actor 
A lbarrán , que e ra  au to r tam bién , Las cigarreras de Cádiz; 1). Víc­
to r  Caballero y  Valero E laquetas del corazón; O rtega y  M ontero 

j/am or; 1). Eduardo Jackson Cortés sus Comedias caseras; 
D. Aurelio Llam as El desengaño; 1). Aurelio Alcón caza de aven­
turas  y con D. José de Fuentes Una aventura del Czar; D. Tomás 
Fernández de C astro el precioso proverbio Quien mucho abarca...,; 
Sánchez Castilla Los manguitos; Alvarez Espino su  Ramilleie de 
novias: Larraliondo Oro dejo; Clavero Hoy se casa m i sobrina; Ja­
v ier de Burgos Cádiz, E n el P ereyil, etc.

Los estrenos de obras que siguen á  estas apuntadas son ya  tan  
conocidas del día, que pertenece su crónica á quienes nos sucedan 
en este oficio. Sin em bargo, c itarem os por excelente au to r digno 
de loa, al notable poeta Alfredo García Salgado, cuyo monólogo 
Eli vísperas de estreno, es una  composición de las m ás acabadas, 
m agniílca en el fondo y  en la form a y  a rtís tic a  en grado sumo.



Ahora bien. No hemos dicho n aáa  del tea tro  lírico ^raditano, el 
cual merece su  ])árrafo aparte , po r m ás de un concepto.

A p rincip ios del siglo XVIII, (l) un accidente privó á  Lisboa de su 
T eatro de la Opera, v por ende & Cádiz vinieron escrito res, m úsi­
cos y  a r t is ta s  escenógrafos y com pañias que continuaron sus inte­
rrum pidas ta reas. . .

M ercadante (nada menos) estrenaba y d irig ía  su ópera Las bo­
das de Camacho; Eslava sus p a rtitu ra s  m agistrales; GOmez ja  He- 
rrá n  o tras  suyas , v  así los m aestros Zabala, V entura  de M adrid y 
o tros. V en el T eatro  P rincipal, en el del Balón, en el de San Fernan­
do, en el C irco Olímpico, coliseos que eran  preferidos á otros que 
había en la c iudad, se estrenaban  después ¿V muerto vivo, del in­
signe Don Eduardo Benot, m úsica de Don Francisco de Asís Gil; 
M alek-Adel, le tra  del conde [»epolí, m úsica de D. V entura  Sánchez 
de M adrid; Fiorindit, de 1). F . de P. Hidalgo, el verso y la p a rtitu ­
ra  de D. liUis Oderò; L a  vuelta  de los toros, le tra  de D. Manuel Lu- 
"a r. m úsica de D. Isidoro H ernández, y  los Autos de N avidad, del 
Padre Cayetano Fernández, m úsica de D. E varisto  G arcía Torres, 
en el Colegio de seises, y o tro s trabajos para  la escena en el mismo 
local, po r el P. León y Domínguez, hoy Académico de la  I^pañola .

A com pañaba á estas obras un decorado excelente y  se d istinguió  
c o m o  p in to r escenógrafo el S r. 1). Diego Gómez del Valle, en mu­
chas obras de gran  apariencia . Más tarde, F a le tti, F e rr i, Bussato 
y  B onardi, vinieron á  p in ta r á  Cádiz, y aún se adm iran  m uchas 
obras de sus pinceles afortunados. ,  , ,  ̂ - ,

No acontece así con el telón  de boca, alegoría del A rte , Apolo y  
las m usas, obra exim ia de Juan  Rodríguez ¿Y Panadero  (1830): 
desapareció del Teatro P rincipal, sin saber cómo ni cuando.

Desde los bufas de A rderíus hasta  la com pañía de M aría G uerre­
ro , han  desfilado por n u estra  escena, todas las notabilidades del 
a rte  en d is tin ta s  épocas; y ta l ha  sido y  es la afición al tea tro  case­
ro , que ten ían  las fam ilias gad itanas p ara  su recreo el te a tn to  del 
colegio de S an ta  Cruz, el a ristocrático  Teatro Pepe, de La Orden,
V recientem ente el elegante tea tro  Loló, de los Sres. Lavalle, gala 
ele Cádiz y de la  cu ltu ra  de su  buena sociedad.

Otro género  del a rte  en que no abundan por c ierto  los españoles, 
la  escu ltu ra , contíJ en nuestra  ciudad con excelentes profesores. 
Estos eran  D. Cosme Velázquez (1810), Gandulfo, González, Urme- 
neta , V icente Hernández, Pedro B arrien tos, Mur, Roca, y en la 
actualidad Aguado y Repeto.

C o m o  sobresalientes en tre  m uchas más jo y as a rtís ticas  dignas 
de adm iración  y  estudio que se conservan en Cádiz, m encionare-

f l)  Kn 16<t> oscribió el capitón Rodrigo de Herrera RU comedia La fe no ha 
nieneyti'r armas y venida del inglés « Cúdi:.



mos el Cristo de Montañez, en San Aírustin, con un San Antonio  
del mism o au to r y  una im ágen de la  H um ildad y  Paciencia, obra 
del siglo XVI.

]il kSou B runo, del citado a r t is ta , y L as Anr¡ustias, de Arco; un 
F.cce-Homo y  los Patronos, de la Roldana, en la  Catedral; la  Mag­
dalena, de ik Casa Cuna; el N azareno  de Santa M aría, y  un Ecce- 
Jlonio de la m ism a iglesia y otro en la de San Pablo; el paso del 
Üeñor de los A/íigidos, en San Lorenzo: un  herm osísim o ¿^an Cris­
tóbal, en la capilla de la P astora; una im ágen de la V irgen, bizan­
tin a , sobre la P u e rta  del Mar; o tra  gótica, que posee el S r. Arbole­
ya; los retablos de la capilla del Pópulo, la ¡Merced, Santiago y  Sa­
g rario , del m ejor gusto y talla ; los cuadros de M urillo, de Capu­
chinos; la Concepción dfil m ism o au to r, en San Felipe y o tro  en la 
C atedral; la que se venera en la iglesia C astrense. Los medios pun­
tos, do Goya, en la  Cueva; el San Francisco, del Greco, y  una V ir­
gen, de Wiirillo, en el H ospital de M ujeres....

Los tem plos m ás antiguos de Cádiz, datan  de las siguientes fe­
chas: K1 Rosario, 1567, para  oratorio  de m ujeres devotas. San An­
tonio , 109(), era una e rm ita . San Lorenzo, 1722. San José, 1784.

Pópulo, 158!). Ix)s Remedios, 1635. San Pablo, 168Ü. I.as An­
gustias, 1701. La Pastora , 1731, y la  S an ta  Cueva, 1756 y  179(5.

El jubileo de las cuaren ta  horas se estableció en 1780 por el Obis­
po D. F ray  Juan 15. C ervera, y la m ás a lta  gloria de Cádiz es el 
Beato Diego, que veneram os en los a ltares , y  Fray_Pablo de Cádiz, 
o tro  religioso digno de culto por sus v irtudes y  m ilagros. La devo­
ción en tu siasta  á N uestra Señora del R osario, á  la V irgen del C ar­
men, y  el lujo, ostentación y continuidad de las fiestas m ísticas, 
incluso Sem ana S an ta  y Corpus C hristi, revelan el esp íritu  m oral 
do nuestro  pueblo y  su  acendrada te en las creencias sacrosantas 
del catolicism o.

«
*

Cádiz, en todos los tiem pos ha  tenido un  p lantel de noble alcur­
n ia  en m uchas d istingu idas fam ilias do su  vecindario.

D ata la nobleza gad itana de los tiem pos de César Augusto, que 
in s titu y ó  una Orden de 500 caballeros.

En los siglos X VllI y XIX residían en Cádiz los M arqueses del 
Pedroso y  Casa Rábago; Conde de los Andes; Marqués de Casa En­
rile: C ondesde Cinco T orres, de V illam ar, de Rio Molino: M arque­
ses del Socorro, de la Solana, de Casa Laiglesia, de San Juan  de 
Carballo; ol Conde de Torres; M arqueses de V illa Real de Perullo- 
na, de M érito, de U reña, de Angulo, de Casa M endaro, de la  Ga­
ra n tía , de Santo Domingo deG uzm án, del Buen Suceso, de Arella-



no, deC asa-liecaño, de Torresoto, de Torre-Vélez: Condes de Casa- 
B runet; Vizconde de fíotortillo; M arqueses de Piedra B uena, de 
P rem io Real, de Fiel Pérez Calixto, de La Calle, de Franco, de 
Guevara.

Y ya  que de todo (aunque de m anera rápida,, á fin de ocupar ol 
m enor espacio posible describiendo el índice de la H isto ria  de Cá­
diz), hago aquí mención, recuerdo y referencia, séam e perm itido  
decir alfro de m i casa, de m i fam ilia: uno de los preceptos m ás her­
mosos de los M andam ientos, es honrar padre y m adre. Asi, no se 
verá en esto  que diga orgullo n i vanidad, sino la satisfacción n a tu ­
ra l del que puede osten tar ]>or las v irtudes de sus m ayores y p o r 
los m erecim ientos de su estirpe , la hon ra  de preciarse como serv i­
dor de su  Dios, de su p a tr ia , de su R ey, m ás de la ciudad donde vio 
la luz y recibió las aguas del bautism o.

Y para despejar aun m ás la  suposición de que pretendo vanaglo­
ria  y  ostentaciones que á  nada conducen, me lim ito  ¿i esc rib ir de 
m i fam ilia en Cádiz, sin pasar á su  abolengo de los M essia de la 
Cerda, n i á  aquel otro de Genova y I’alerm o.

Kn 15%, cuando el saqueo por los ingleses, aparece ya  un Casa- 
nova en los Anales <iaditanos.

Lo c ita  el P . Abreu en su  H istoria del saquen, página 77, en que 
dice fué encargado con noventa hom bres para  la defensa de la  Ca­
le ta , el cai>itán Agustín Casanova, genovés.

Fué sindico de San Francisco y  otorgíí la esc r itu ra  de venta á la 
Orden T ercera  por Cabildo on 4Ó0 ducados y resid ía  on la calle de 
Albenda esquina á la dol Rosario.

Sus sucesores pertenecían á la H erm andad de la M isericordia de 
Santo Domingo, donde hicieron grandes m ercedes: estableciéronse 
con com ercios de víveres y exportación, enlazando con la fam ilia  
Pevidal, d istinguiéndose .por sus m anifestaciones i*eligiosas y ex- 
pléndidos donativos.

Mis ilu s tre s  antepasados D.“ Ana Pevidal y  su esposo D. Miguel 
Calderón de la Barca, donaron á  la Catedral la m agnílica Custodia 
del m illón , y  ¿ la p a tr ia  la m ism a fam ilia m ía el venerable Tom ás 
Casanova, que falleció en opinión de santo  en Oriliuela, según su 
h is to ria  im presa, que aparece en m i archivo.

Constan (‘n el m ism o las suscripciones á  los em préstitos que se 
hicieron en Cádiz en el siglo X V lll y  se cuenta mi apellido en la 
casa aún propiedad de la  fam ilia, en la plaza de San M artín , la casa 
de las Columnas: m ás tarde en la calle de Comedias y  Pozo do las 
Nieves y p o r ú ltim o en la calle de las Descalzas.

Cuando la  enagenación de tem plos, en la época revolucionaria, 
adquirieron  m is abuelos la  riqu ís im a  escu ltu ra  el Señor de la B u e­
na Muerte, de M ontañez, de la iglesia de San A gustín.

O tras im ágenes no volvieron á  ser re in tegradas á  sus a ltares ,
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pero  m is antepasados, "enerosamentfì, líicieron en trega  de esta 
inapreciable joya, cumpliendo ántes con el deber religioso que con 
sus particulares intereses.

La biblioteca del Sr. Conde de Maulé (3.000 volúraenes) tam bién 
fué adquirida por ellos (hoy la poseo, por habérm ela cedido m i tío  
Santiago) y  la colección de p in tu ras que tan  celebrada es por todos 
los autores de Viajes t/e.vcí'í/jíí(;os, galería  a rtís tica  en que apare ­
cen Velázquez, M uril'os, Z urbaranes, Van Dik y cuadros de todas 
las épocas y  escuelas aún se conserva en Marchena.

Al desaparecer el retablo de N tra. Sra. de la Palm a, en la calle 
de San Leandro, cuando la revolución, el Sr. I). Juan Casanova 
y M alarín costeó de su bolsillo particu lar o tro  retablo nuevo, que 
es el que se vé en dicha calle, pintado por el excelente a rtis ta  
P resb ítero  Sr. Siivera.

Mi tío  1). José Casanova y  m i padre (Q. E. P. D.) figuraron en 
los A yuntam ientos que siguieron al de la República, y  en honor de 
am bos direm os, que tan to  allí como en todos los asuntos de in te­
ré s  para  Cádiz, infiuyeron personalm ente de singular m anera....

Hoy la fam ilia Casanova, tan  num erosa, lia quedado en extrem o 
reducida: su jefe es m i señor tio  1). Santiago Casanova y Pevidal, 
residen te  en M archena; el m ás joven de todos, el que Dios m edian­
te  continuará el apellido en línea recta , m i hijo Santiago Casanova 
y  Ruiz.

Asim ism o la fam ilia de P atrón  es genovesa y de las m ás an ti­
guas de Cádiz. Com erciantes y  navieros que tuvieron un dique y 
carena en Puntales con los Corvetto. En esta  fam ilia sobresalió 
F ray  Pablo de Cádiz (1,702), de cuya beatificación se han hecho las 
opo rtunas gestiones. El fué fundador de la iglesia de la Palm a y 
capilla de la  Bendición de Dios y  del T riunfo  de N uestra Señora, 
que había en el Campo del Sur. Llam ábase en el mundo Juan  P a­
trón  y  Judice.

De esta fam ilia continúan la línea recta  los h ijos de D. Jacobo 
(en la Habana) y  los de D. Juan , en esta ciudad.

IN VMITAT* lltlEKT<3
UNIVERSIDAD SAN PABLO CE' 

B IBLIOTECA 
GtL M U N iL L A



Obras que se han exam inado de en tre  las gaditanas, de nuestro  
archivo p a rticu la r, p a ra  los presentes Anales.

Suárez deS alazar, Grandevas y Antigüedades de Cádiz.
M arqués de M ondéjar. Vddis Fenicia.
F ray  G erónim o de la  Concepción, Emporio del Orbe Cádiz ilus­

trada.
V argas Ponce, Serúciosde  Cádiz.
H istoria de Cádiz, por E. E. M. J. D., 1842.
Guias de Cádiz desde 1807.
Colección de Papeles varios, J. C. y  P.
Idem Ídem.
Maulé, yiaje p o r España, Francia é Ita lia .
Ponz, Yiaje por España.
Céan Berm údez, Diccionario.
G uevara, L a pin tura .
M adrazo, Yiajes.
Obras de R osetty  y  Pranz.
P ita  P izarro , Puerto franco.
Iluiz de Padrón, Homenaje á Cádis.
Colección de periódicos gaditanos.
Actas capitu lares.
O bras de C astro y Rossi.
Sánchez de B uitrago, Defensa de Cádiz.
Serm ones históricos gaditanos.
Paseo p o r Cádiz, N. G. deE .
L a  Catedral de Cádiz, U rru tia .
N om enclátor, de Escalera.
Saqueo de Cádiz, F ray  Pedro  Abreu.
Historia de Cádiz, A gustín de Horozco.
Obras de lyartuburu .
Crónica de Cádiz, Brisso.
La  Posmodia, U reña, M adrid 1807.
A ntoine de Latour, La lia ie  de Cádix.
R ich arT iv iss , Travcls Thorough P ortugal and Spain. 
Descripción de los sucesos de Cádiz, (anónimo).
Causa del iO  de M arso de i8 2 0 .
Colección de hnpresos históricos gaditanos (folio), J . C. y P. 
Cadhalso.
Colección de edictos, pasquines y  coplas callejeras, J . C. y l ’. 
Nuynim ástica, de Clemente.
Colección de Folletos gaditanos (1075 á 1840).
Idem de Actas impresas, de Sociedades y Corporaciones gaditanas. 
Idem de Obras teatrales de autores gaditanos.
A nales  de la  D iputación Provincial.
M anuscritos inéditos, J. C. y  P. • ,
Discursos históricos de Cddi:, por F ray  Isidoro de Sevilla. Cadtz, 

en la  im p ren ta  de C ristóbal Requena, 1702.



HOY MÜRTES 4 BE FEBREBO DE 18Q6.

^  'áh
DE ESTA MUY NOBLE Y LEAL CIUDAD DE CADIZ

se ejecutará la función siguiente:
DAíiíi PR INC IPIO  LA ORQUESTA CON UNA ARMONIOSA 

OBERTURA , ii LA QUE SEGUIRÍi UN DIVERTIDO

/A HS A J l l f l
A este la acreditada OPERITA en un  acto in titu lada

CüLIFJi DE BMiDin
adornada con todo decoro y visualidad y por introducción la 

Gran Sinfonía O rie n ta l. 
y  por fln de fiesta se dará  el gracioso Sainete de

LOS MUSICOS Y  DANZANTES
C O N  TO D A S SU S C A N T I N E L A S , 

V IL L A N C IC O S  Y  C A M P A N IL L A S  Y E L  
B A IL E T E  D E L C A L O T E A D O  DE LO S  

F A L E ^ C I A K . O S
A  las seis y media

PRECIOS, Palcos de P latea y  principales 40 reales 
segundo y  terceros 20. Asientos de galeria 5. 
Lunetas 3 los demas 2 y el Boletín de entrada 
24 qunrtos





D On Carlos Lorenzo , I). Francisco 
Xavier , Don Raiiiel , Don Josef 

Manuel Jenne tt , D. Guillermo Leonar­
do , D Joaquin Venel , D. Gii Noeli, 
Don Lucas S e re t , Don Roman Larue , 
Don Nicolas Josef Jennett, Don Luis 
Seret ; Tios , Primos , y Albacea de D. 
Manuel Josef Venei ( que en ]ìaz des­
canse ) Colegial Tlieologo en ol Sacro- 
Monte de Granada : B. L. M. de V. 
y le suplican se sirvan acompañar á el 
Entierro de su Cadaver, que será el 3 
del corriente à las 9 |  eii el Convento 
de los RR. PP. Mercenarios ;

A cuyo favor quedarán reconoci­
dos.

Vivía en Ja Calle de el Sacramento nume­
ro 2 } 2 .



A V IS O  A L  P U B L IC O .
CON LICKN’ClA DEL EX."’̂  ̂ Sr._GO\^KIÌ£.\UOR DE ESTM T.Ä ZA

D On Estevan C arra ta là  ,  natu ra i  de la Ciudad de Alicante ,  

Maestro q u e  t'uè en la de Cartagena de Levante, d e  las Cien­
cias  de A rism e th ica  , y A lgebra ;  y ac tua lm ente  l\esidenle en es tà  
Ciudad de Cadiz, ab re  en su Casa Escuela P ublica  el d ia  i ò ,  de 
este m e s ,  p a ra  la Instrucc ión  de las dos dichas Ciencias, en donde 
enseñará ,  las q u a t ro  Reglas co m u n es  de Q uentas: Las qu a tro  de 
Quebrados, cou todas las reducciones, y p reparaciones  de estos : 
Las qu a tro  de Denominados: El tanto p o r  ciento: Las reducciones  
de las Monedas Provinciales p o r  reglas breves: Los Cambios p a r ­
ticulares, a rb i t ra r io s ,  y c i rc u la re s  de la E u ropa ,  por  la Regla lla­
m ada Conjunta; con las Noticias de las Monedas corr ien tes ,  é im a­
g ina r ias  de su s  P.eynos: El d ia  lijo de las Pagas : Las R-glas de 
Mercader, ó Factu ras ;  Los Divisores exactos de q u a lq u ie ra  especie: 
La Razón, y P roporcton : Las P rogresiones: Las Reglas de t res ,  
Simples, Com puestas ,  Directas, Reciprocas, y Mixtas, toda por 
u n a  m ism a reg la  general : Las Com pañias sim ples  con tiem po , 
Eclesiásticas, y de  qua lqu iera  Naturaleza; Las Aligaciones, ó Mez­
clas de los Metales, Polvora, y o tros  Generös: El Valiiainiento de 
las IMedras Preciosas: Las dos i ’alsas Posiciones: El Methodo Ge­
neral de elevar,  y Kxtraher las ra izesen  las potestades n íim ericas: 
La D imension, y M ensuracion de las L ineas ,Superl ic ies ,  y Sólidos: 
La Regla de el í 'ahneo ,  su Origen, y Causa de su Operación: El 
A rqueo  de las Embarcacioríes de todos líuques; El A rte  Mayor, ó 
Algebra asi la L inear ,  como la C om puesta ,  ò In c o n m e n su ra b le ,  
p a ra  ap l ica rla  à  las soluciones de las ques tiones num éricas ,  à  las 
Lineas P lanas ,  cu rb a s ,  y á  los Sólidos: Los Cálculos, Radical Di­
ferencial, è In tegral ,  con la aplicación de ellos; y en íin q u an to  se 
hal la  sujeto à es te  P res tan t is im o  Arte, y todo enseñado , con b re­
vedad, c la r id ad ,  y d ifusa Esplicacioii.
a.- II j i .  ^  i,- . ¿pi-Hii— ^

Y PARA HACER MAS INTELI-IGIBLK ESTE ESTUDIO, RE DIVIDIHÍi 
EN QUATRO CLASES DISTINTAS: Es « saber.

La P rim era , Perteneciente à el gyro  del Comercio.
La Se<rundü, Conducente p a ra  el Manejo do las Oficinas.
La T ercera , U tilísim a para  las M athem aticas.
La Q uarta. Npcpsaria à al Exercicio de la Xautiea.

Vive el referido Don Esteran Carrataid , en la Calìe de San JosejjJi , eti la 
Callejuela Ttuevamente abierla para  la ¡ ‘laza <l,f San Antonio, en la ulti­
m a Casa á m ano izquierda frente de las Casas 2ìaet>as ; en donde desde 
las N ueve de la  Mañana , ¡taxla las Once , y  desde las tres de la iarde, 
hasta las cinco, tendrá abierla su  Acadeynia, ¡,ara los que quisieren irá 
favorecerle; y  si algun Cavallero quisiere tomar Lew ion en su  ('asa, 
irà à darsela.



r j
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% Grimaldi no marcha, %
^ Oeballos no va
^ y Aranda no viene
^ España se pierde. i

g Mi Rey, y Señor;
^ todos los acabados en y |
^ que salgan de aquí,
^ y los acabados en á %
I  que vuelvan acá. é
i ^



, Cádiz , ¿donde está tu  patriotismo? ¿Donde 
están las v irtudes civiles que te distinguían? ¿P]res tú  
el glorioso asilo , donde refugiada la  Nación hace años, 
prom ulgó leyes que debian hacerla dichosa para siem­
pre? ¿Esta memoria tan  grande no te inflama? ¿Ves con 
indiferencia la ocasión de llenar los gloriosos destinos 
que te aguardan?

¿Qué esperas? La libertad está á tus puertas , ¿y 
vacilas? ¿Oyes sus gritos generosos , y  estás muda? La 
Constitución se ha  publicado en la Ciudad de San Fer­
nando , ¿y no te  enciendes?

¿Qué fruto aguardas de tu  apatía , tan  funesta co­
mo incomprensible? ¿Qué disculpa das al mundo de 
verte en ese letargo de indolencia? ¿Qué fuerzas te 
oprimen? ¿Qué bayonetas atajan  tus gritos generosos? 
¡Ay! T ú  misma te forjas tus cadenas , y  repeles los 
brazos que te  tienden los hijos de la P atria

Cádiz , despierta ; ve el abismo donde te conduce 
tu  funesto sueño. A lzate y  atrevete á  ser libre Cádiz 
esclava , es el dechado de la  hum illación y  la m iseria; 
Cádiz libre , será el prim ero de los pueblos opulentos. 
A lzate y  rompe esas débiles barreras que te cercan 
Ú nete á nosotros ; abre tu s  puertas á  los que juraron  
m orir por la  libertad civil de su pais , y  respirarás al 
cabo de siete años su ayrc tan puro y  delicioso.

Q uartel general de San Fernando á 11 de Enero 
de 1820.

El Primer Ciudadano de Ja Nación, 

A n to n io  Q iu 'ro g ¿ i.



C O P L A S  N U E V A S

sacadas á la Ballena que arrojó el mar en la 
costa de Cádiz, el dia 17 de Enero de 1846.

Que vivan las gaditanas 
que vivan las caras buenas:

Don Clemente, 
con la tir illa  y  el lente, 
cuidadito  con Elena, 
no se vaya á  resbalar 
y la  trague la Ballena.

El pueblo con ansias vá 
disputando.se el terreno:

Señor Paco, 
no se fle de ese jaco, 
que una rienda no está, buena 
no se vaya á  las tim ar 
po r querer ver la Ballena.

Anda Paca, corre A ntonia, 
vamos pronto , que y a  es tarde: 

Calecero, 
no repare  V. en dinero, 
anda pronto Magdalena, 
irém os las tres unidas ’ 
y  berem os la Ballena.

Ya diviso á  T orre Gorda, 
y  el ventorrillo  caido: 

tio  Perico, 
ap rie te  V. esos borricos 
que esta es una  feria buena; 
ya  distingo un  bulto grande 
que sin duda es la Ballena.

Que de gente! qué nublado! 
se vén al redor del vicho:

Tío Palacio, 
con la cara  de un rascado  
¿ha v isto  V. la Ballena? 
si señora, pero pienso 
que la han puesto cuarentena.

D. Liquido, ¿ha visto V. 
ta n  concurrido este sitio?

alza y ala, 
que la p laya no resvala, 
que está  rñojada la  arena, 
y a  llegamos, Paca m ia, 
al s itio  de la Ballena.

Ay que vicho tan  diforme! 
qué g ed o rtan  pestilento!

P aca vente,

S i

uu
£un

no sea que el vicho reviente, 
que de vieja está  pelada, 
que si estam os mucho tiem po 
saldrem os de aqu i apestadas.

Paca que cansada voy, 
como me duelen los pies: 

anda A ntonia, 
v aya  el vicho á los demonio 
si estas son las fiestas buenas 
bien lo ha pagado m i cuerpo, 
por querer ver la Ballena.

¿Vistos h ija  la Ballena, 
que tan to  lo deseabas?

si señora, 
no pensé verla á V. ahora, 
pues qué es lo que ha  sucedido? 
ios diablos se la lleben, 
que la peste me ha aturdido

¿Iras sí se proporciona 
á  ver otro Ballenato/’ 

qué salero! 
eso es p ara  los venteros 
que es una feria m uy buena, 
que esos se pondrían ricos, 
si hubiera m uchas ballenas.

Pero yo que estoy rendida 
sin poderm e m enear: 

aseguro, 
aunque me d ieran  m il duros 
no llevará o tra  carena, 
que n i calesas n i ventas 
me cojerá o tra  Ballena.

DECIMA.

Paca y a  está  arrepentida, 
A ntonia, Juana  y Tom asa 
y  cansada Nicolasa,

' y liam ona está  tullida,
! P etron ila  salid herida 
I de los dientes de un pollino,
¡ achocado Celestino,
I y  cojeando Clemente 
\ porque no le alcanzó el lente 

á m ira r bien el cam ino.
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NOTA de los Caudales , y  Efectos , que conduco del Callao 
de Lima el Navio M archante nombrado E l Principe San 

’ Loren:^o, su Maeffcre T)on Nicolás Miguél Geraldino: De 
donde salió el VS. de Marzo ultimo , y  en tró  en efte 
P uerto  el 19 . del p resen te : A saber.

T>e Cuenta de S. V\C.
40y000. Pesos on P la ta  doble.

T)e la del Comercio.

1..740^007, Pesos en P la ta  A cuñada, Labi'ada . y B arras. 
419y043. Pesos en Oro Acuñado , y  Labrado.

2.. 109^050. Tiesos total en Plata , y Oro.

Illj219 . C argas de Cacao. 
4?y965. L ibras de Cnscarilla. 
1^920. Quintales de Cobre.

Cadi:^ 20. de KÀgofto 1773.

NOTA de la C arga , que ha conducido el ^Njivio nom brado 
La Turisima Concepcion , su Miieftre T)on ¡Miguel de »Acevedo , 
que salió del Puerto  de Vera-Crux el 17. de Juiiio , y  a rribó  
á  la ^abía  de Cádii en 19. de dicho m e s , y  año.

49y785. Pesos de Caxa de Soldadas , y  A rribadas. 
lyG12. A rrobas , y  O. libras de P u rg a  de Jalapa. 

117. Dichas de (Iraniila.
31(3. Dichas de Cevadilla.
268. Dichas , y  18. y media libras de Vaynillas. 

7y946. Cueros Curtidos.
6. Tercios de Cordovanes.
1. Caxon de Carey.
4. Dichos do Búcaros de ii media Carga
2. Dichos do Chocolate.



D o M l N C i O  2 0  D I- : S K T I I Í M H R I 2 D i i  1 8 i ) S .

B O L E T I N  OFI CI AL
BE LA PROVINCIA

E X T R A O R D I N A R I O
DE CÁDIZ,

GADITANOS:

;Viva la libertadi ;Viva la Soberanía 
Nacional!

A yer gem íais bajo la presión de un go­
bierno despótico. Hoy ondea sobre vues­
tro s  m uros el pendón de la Libertad.

La Kscuadra Nacional, p rim ero, con­
ducida por el bravo B rigadier Topete: la 
guarnición y el pueblo fraternizando des­
pués, han proclam ado la revolución, v 
Cádiz está  en arm as. El pueblo que fué 
cuna de nuestras L ibertades, el albergue 
de los defensores de nuf>stra Independen­
cia, y el ú ltim o asilo de los que protes- 
ta rnñ  con tra  la invasión ex tran jera , ha 
dado el ejem plo que ya  ha im itado la 
provincia, y  que see.uhdarán m a ñ a n a d  
resto  de los buenos Españoles.

;Pueblo del año 1¿, del 20 y del 23! 
¡Pueblo de Muñoz T orrero , de R iegoy de 
Arguelles! Yo te felicito por tu  in ic ia ti­
va  y por tu  resolución.

La escuadra, la guarnición y  el pueblo 
de Cádiz resuelven el problem a revolu­
cionario. Cada hora sabrem os la suble­
vación de un  pueblo; cada dia el alza­
m iento  de una  guarnición.

.Mientras llega el m om ento de que la 
España, librem ente convocada, decida de 
sus destinos, es necesario organizarse 
)>ara con tinuar la lucha y no dejar las 
l)oblacioneshuérfanasde toda Autoridad.

E sta  es la razón que me ha  obligado á  
elegir una Ju n ta  Provisional que atien- 
ila á  los servicios m ás urgentes; que ad­
m in is tre  la localidad: que organice, de 
acuerdo con las Jun tas del d is trito , la 
{)rovincia. Hombres encanecidos en el 
servicio de la libertad: jóvenes llenos de 
fé y  de entusiasm o po r las ideas que 
constituyen  la civilización m oderna; ciu ­
dadanos independientesquehan jirestado 
toda clase de servicios á  la revolución en 
los m om entos críticos: repiY>sentantes, 
en íln, de todos los m atices de laopinion 
liberal y  de todas las afecciones locales 
form an’ la Jun ta  que ha de gobernaros.

El B rigadier 1). Juan Tojtete la preside: 
su solo nom bre, á ])arte de la respetab i- 
lidad y m erecim ientos de los individuos 
que ía form an, es una g a ran tía  del 
acierto.

Si hubiera algún pequeño reseni imien- 
to  contra  alguno de sus m iem bros, yo os 
ruego que le olvidéis: si hubiera alguna 
jirevencion, yo os suplico cjue desapa­
rezca: acabemos el m ovim iento revolu­
cionario: despertem os el enlusiasnio y 
conservemos el (írden en las poblaciones, 
y reservemos al sufragio universal, p ri­
m ero, y á las C<h*tes' C onstituyentes, 
despues, que decidan de nuestros des­
tinos.

Hoy somos todos re^■oluciona^i_ns. Ma­
ñana'serem os buenos y dignos ciudada­
nos que acatan el fallo suprem o de la So­
beranía Nacional.

Hé aqui los nombres de los individuos 
que coustituyen la Ju n ta  Provisional.

D. Juan Topete, P r k s i d k n t i o .

D. Pedro |VicK»*RESini.;NTF.s
D. Pedro \\c lo ry  ¡ ico,\

]). Manuel Francisco P aul, 1). Joséde 
Sola, J). Juan Valverde, Sr. Conde de 
Casa B runet, 1). Pablo Tosso, 1). Uawon 
Cala, 1). Joa(¡uin l'astor, D . Rafael Gui­
llen. I). Antonio Peres de la liiva, Don 
Julián  Lope:, D. Antonio Autjuslo I^er- 
do de Tejada, D. Eduardo Benut, Don 
M a n u e l  Moe-Crohon, D. Horacio Alean, 
D. Francisco Shaic.

Cádiz 19 de Setiem bre de 1H()8.
JUAN PKIM.

()RDEN GENERAL DE. LA PLAZA 
FECHA 10 DE SETIEMBRE DE l8tkS.

Se reconocerá por Com andante Gene­
ra l y Gobernador M ilitar de la Plaza, al 
Exorno. Sr. .Mariscal de Campo 1). Ra­
fael P rim o de R ivera.

Lo que se hace saber en la Orden ge­
neral para los efectos consiguientes.

El. G B N I Í R A I .  u n  J l O F I J  

PRIM.
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NOTAS adicionales con una fé de erratas

A fln de que contenga el corto núm ero de líneas de estos Anales 
el índice general de todo lo acaecido en Cádiz, nos vemos precisados 
á  sacrillcar la form a al fondo de nuestro  pensam iento. A sí, se verá 
m uchas veces cc5mo las cosas van dichas unas sobre o tras  sin  dar 
tiem po para  re sp ira r  y sin estilo ni medida.

En la página 5. linea 29, dice geriones: léase Geriones. En la  te r ­
cera linea de la página 7, dice Oronibio: léase Orón Libio. En la 9, 
línea 35, dice Mandosino y  debe decir Mandonio; y en la  m ism a 
página, linea 38, dice década; debe leerse: en efecto, la república 
gaditana no duró m ás de dies años independiente, continuando por  
más tiempo, pero tributaria de liorna, aunque titulándose República 
libre.

En la página 11, línea 18, dice lapsus: léase lapso.
En la página 14, línea 4, dice: de los fines del siglo X V I I  y  du­

rante el X  V III, y  debe leerse del siglo X  V I y  durante los X  V II  y  
X V I I I .

Lo concerniente á  la  revolución de 1868 lo extractam os de las 
Guias R osetty  de aquel tiem po.
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